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Caita de Estévanez 
Querido Nakens: 

La carta que me dirige usted en EL 
MOTÍN no exige contentación, pero voy 
á dátsela por cortesía; h.:ga usted de 
ella el uso que le plazca. 

Me dice usted que ya ha perdido la 
btújula. No me sorprende; yo estoy 
desorientado desde que nací. 

Pero me explico lo que ocurre ahora: 
nos tiramos á degüello, porque siempre 
hemos sido belicosos; y como ya no te 
nemos enemigos, como ya no hay m o -
nárquicos, ni frailes, ni explotadores, 
enderezamos toda nuestra furia contra 
nosotros mismos. Es el tempeiamento 
de la raza, «cuyo descanso es pelear»; y 
es también la tradición; que los españo-
les han luchado siempre contra sus in -
tereses. 

Cuando España era la más poderosa, 
la más civilizada y piogresiva de las na-
ciones del mundo, fuertemente consti-
tuida por primera y única vez la nacio-
nalidad con su capital en Córdoba, apa-
reció en las selvis el cabecilla Pelayo y 
se acabó para compre la unidad de la 
nación. En los siglos s ;guientes, con los 
progresos de aquella rebeldía, no con-
tentos los español^ (más ó menos mo-
riscos por el cruzamiento) con ser la 
gran pot< ncia afiicana, prefirieron ser 
un apéndice de la ridicula Europa. Aun 
asi, mejorada ya la antigua raza ibero-
latino-goda por la infusión de san re 
árabe y por la heroica de almorávides y 
benimerines, pudimos s e r el primer 
pueblo del orbe, la monarquía modelo. 

Y vaya un paréntesis; aquí, donde 
usted ir. * ve, yo he sido monárquico; 
primero los califas de Córdoba, des-
pués, aTp ' ando el hecho consumado, 
de los reyes de Castilla. Pero no puedo 
exp icarme satisfactoriamente que el se-
ñor Jiménez de Cisnerts, ai morir la 
reina, desaprovechara la ocasión de pro-
c'aniar la República y sometiera la n i -
ción á un príncipe g t co y d-mente. 
De>de aquella fe~ha soy republicano. 
¡Imagine usted lo que seria E paña sin 
las locuras de Carlos y Felipes y sin los 
cr menes de la Inquisición! 

A propósito: si se le ocurre á u s t r d 
venir al mundo un par de siglos antes, 
¡valiente chicharrón! Hubiera usted ar-
dido como una tea; y pudiera ser q u e á 
mí también me hubieran chamuscado. 

Quizá diga usted que es una incon-
gruencia el habí-ir de estas cosas á pro-
pósito de lo que me escrib : que los re-
publicanos cambian insultos re ¡pro os 
y e han hecho a usted perder la orien-
tación. 

Pues no lo entiendo así. Los republi-
canos se conducen insensatamente, por-
que están más locos que Carlos V y su 
señora madre. Q lieren neuroptrizar-
n o > , que equvaie á envifeccrrcs/ La 
tal Europa no es más que una inmun-
dicia. No me considero coneligionAiio 

de ningún republicano que quiera imi-
tar á lá monárquica Eu opa, vieja co-
rrompida, burguesa indecente y hasta 
h ja de puta, según la mitología pa-
ga r-a. 

P io -ure usted, querido Matusalén, 
digo Nakens, persuadir á los nuestros 
de una c sa que al parecer no s^b^n: de 
que aún existen la mona quía b ; rbón 
ca, la Iglesia católica y a plutocrac a 
vil, y de que nos conviene (y le convie-
ne á Españb) Jiiiair nuestros esfuerzos 
contra esos enemigos en vez de abañar-
nos los unos á lo; otros. ¡Mire usted 
que asustarse por si algún concej il re-
sulta un ladroncillo! Lo extra rdinario 
es que no sean tan ladrones los repu-
blicanos como los monárquicos, p o r -
que eso es lo europeo. Y es lo natural; 
el hombre nace ladrón, lo es por ins-
tinto; el niño se apodera de todo lo que 
ve al alcance de la mano, aunque luego 
modifiquen su naturaleza el consejo y 
el ejemplo de sus padres, el conoci-
miento de las leyes y la G iardia civil. 

MJ subleva esa indignación de algu-
nos contra cualquier raterillo munici-
pal, cuando la lista de nuestros ladro-
nes empieza muy arriba y concluye muy 
abajo, aunque es más nutrida en medio. 

Aconseje usted, Milquisedec venera-
ble, á todos los que son demócratas de 
veras, que no riñan con escándalo y 
que, así como se ponen de acuerdo pa-
ra la conquista de actas, se entiendan y 
concierten para pelear por la República. 
Pero empiece, dando el ejemplo usted 
mismo, ya que también se ensaña como 
buen moro. Porque u<t»d también es 
algo moro, mi querido Nakens, á pesar 
de su apellido holandés. 

Si tengo ocasión d e v r á Bonafoux 
le daré sus recuerdos. Ese también se 
europeiza: ha llegado al extremo de 
vestirse en Londres y de tragar cerveza. 
¡Hasta quiere hacernos creer que no 
hace frío! 

Siempre suyo 
NlCOLAá E8TÉTANEZ 

París, 22 Enero 1911. 

P. D. Perdóneme usted la macha-
conería, propia de la edad que rus 
abruma; pero esta epístola no puede ir 
sin oostd ita. 

He hablado de la cervezi... Los espa-
ño es que la beben ya están europeiza-
dos; ¿valen más que los otros? 

A. contrario; esa benid i es absurda, 
amarga, embrutecedora. Francia está en 
decadencia desde que hay cervecerías. 
Los alemanes son tan brutos por culpa 
de la cerveza. En Ingl, térra, la gran na-
ción de Europa, h ¡y dos clames perfec-
t-itn>nte distintas: la popular, grosera y 
tosca porque se embonacha con cerve-
za, y ia aristocrática, la inteligente, la 
que gobierna y manda, que all í entre 
sus nieblas bebe sol de Andalucía em-
bot liado en J 'rez. 

N ) quiero hablar de la crema inte-
lectual inglesa, que b b : malvas'a de 
Tenerife (marcas Hardissón ó Hámil-
tor).— El redamo es gratuito. 

R E S P U E S T A 
Querido Estévanez: 

Y va de cuen'o: 
«Allá en la antigüedad se presentaron 

á un rey tres sujetos en demanda de 
que los premias?; el primero po-que 
veía mu:ho ,e l segundo porque o a mu-
ch i, y el tercero porque renegaba m u -
cho. 

Al exigirle al primero que demostra-
ra su habilidad, contestó que desde allí 
veía á una mujer, que estaba á dos mil 
leguas de distancia, enhebrando una 
aguja. 

—Aguja que ahora mismo se le ha 
caído de la mano, exclamó el segundo; 
acabo de oir el golpe. 

—Y tú, ¿por qué reniegas?, preguntó 
el rey al tercero. 

— Por éstos pt ecisamente; por los que 
ven tanto y oyen tanto. 

—Tuyo es el premio, lespondióle el 
rey; pues en verdad te sobra razón pa -
ra estar renegando siempre. 

Aplaudiendo el fallo, declaro modes-
tamente que me pre-entaría á solicitar 
el premio del que renegaba, por idénti-
cas razones que él, si, en vez de anate-
matizarla y condenarla, se premiara hoy 
esta especialidad.» 

Esto, que escribí en 1885, me ha ve-
nido como de perilla para responder á 
lo que usted me dice sobre si yo debo 
dar ejemplo á los republicanos que ri-
ñen. Que no haya en el gremio indivi-
duos que vean tanto ni oigan tanto, y 
me Verá usteJ convertido por inclina-
ción natural en el sér más bonachón y 
más inofensivo que puede imaginarse. 

Y no es que yo trate, al decir esto, de 
negarle á usted que en ocasiones me he 
ensañado con ciertos hombres; ni que 
pretenda... 

Pero dispense usted un momento, 
amigo Estévanez; me traen un puñado 
de cartas y voy á ver si alguna exige 
contestación inmediata. 

He acabado de abrir las cartas, y to -
mo de nuevo la pluma, mas no para 
contestar, como pensaba hacerlo, á la de 
usted, tan humorísticamente sangrienta, 
sino para pedirle que me dispense por 
aplazar mi respuesta hasta el número 
próximo. Mí ha llegado tau á lo vivo un 
art eulo que me remiten p ra su inser-
ción en EL MOTÍN, que pudiera dar al-
guna nota discord nte, y ¡aJiós enton-
ces mí propósito de atender en lo posi-
ble aquella su indicación acerca del 
e jempk! 

El artículo que me impide contestar 
hoy á ^u carta en el estilo que pensaba, 
es el siguiente: 

IMÉIOGO DE 1 EXHOMBRE 
Estoy convencido: no hay cosa más 

perjudicial para el hombre que la inge-
nuidad. 

Ser ingenuo, exponer con lealtad lo 
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qué el corazón siente, expresar con fran-
queza los concentos que bullen en la 
mente contra toda injusticia, contra teda 
hipocresía,'contra todo faníochismo, en-
cuéntrense donde se enci'en' en, aca-
rrea al individuo que lo hace grandes 
males; los impotentes para el bien se 
hacen potentísimos para el ma'; los man-
drias se conv.ertcn en tigres y persiguen 
rastreramente á los C á n d i d o s . 

Guando yo era hombre, imitaba á 
Don Quijote, y los villanos yangüeses 
m° molieror; hoy r o sé lo que soy y 
miro mi vivir pasado con lástima; ¡toda 
una existencia pe dida en tratar de eman-
cipar á los dem ís, sin notar que yo caía 
'paulatinamente en la esclavitud más ab-
yecta!... 

Por esto en mi alma agostada apenas 
queda sitio para sentir el mal general 
ocupándome del mío prop o; por esto 
nada me extraña, nada me conmueve; he 
caido desde el cielo de una ideoli g a 
ñoña al fondo de una laguna infecta po-
blada de repti.es. 

Llego en este momento del hospita1; 
en él he dejado mi compañera querida, 
la esposa que me anima y consuela en 
esta vida de agonías. 

Está embaí azada, carecemos en casa 
hasta del pan diario; ¡cinco años de mi-
seria infinita, de esperanzas y zozobras, 
han hecho desaparecer todo: hasta los 
últimos trapo ! 

La he llevado á un hospital para que 
dé á luz donde al menos no le falten los 
cuidados que su estado re quiere. 

—Oye—me ha dicho con voz preña-
da de lágrimas,—me harán rezar y b..u 
tizarán la criaiura; ¿qué hacerle?... 

—Reza, hija mia—la he cent stado— 
reza todo lo que quieran; deja que bau 
ticen al nuevo ser, que le hagan e :clavo 
del Vaticano, ¿no somos nosotros escla-
vos en una nación que pomposamente 
se titula libre? 

Desde el relativo bienestar que dis-
frutábamos, la hipocresía y la maldad 
de los que yo conceptuaba buenos y 
justos nos han lanzado á la miseria; ¡qué 
le hemos de hacei!; seamos hipócritas 
por fuerza, finjamos como todos fingen, 
mintamos tomo todos mienten-

Dije, y estrechándola entre mis bra-
zos, salí del establecimiento benéfico 
con el alma dolorida, conteniendo los 
sollozos-

He llegado á mi casa, he medio ves-
tido con unos harapos á los dos chiqui-
tines y los he llevado á un arilo ¡á un 
asilo católico!, donde al menos llenarán 
sus estómagos de una bazofia cualquie-
ra y no moiirán de hambre en tanto yo 
medio agonizo. 

Cuando yo era hombre no hacía ni 
permitía estas cosas. Verdad es que en-
tonces tenía la despensa repleta y no 
auise ni aOn ser concejal, y vi los cadá-
daveres de mis hijos enterrados en el 
campo. 

Los librepensadores irieductibies de 

café, que permiten i stís señoras hoci-
quearse con los directores espir tua.es, 
r,o entienden estas cosas. 

—Andad, hijos míos—he dicho á los 
pequeñuelos—rezad mucho, pero co-
med más h iy que vivir como se pueda 
sin reparar en la ética de la moral que 
ahora están sacando á relucir media do-
cena de mequetrefes con gorro frigio, 
de vesánicos con intelecto. 

Los chicos se han ido; me entreten-
dré en ho ear papeles... 

Esto consue.a. Es un enorme paquete 
de cartis antiguas. Lis hay de.. (I) de 
cien prohombres del republicanismo 
español. Escribiéronmelas cuando yo no 
los necesitaba. Están llenas de felicita-
ciones; en todas mea ier.tan á proseguir 
luchando por la liOertid y la repúalica. 

R:cuerdo que antaño, cuando las re-
cibía, producíanme entusiasmo y pla-
cel. Ahora las miro con amargura, cual 
pruebas indubitables de la falacia hu-
mana. 

De entonces acá, ¡cuántas humillacio-
nes, cuántas penalidades, cuántas an-
gustias he pasado! 

En vano he escrito á los queridís mos 
arngos y correlig onari s pidiéndoles, 
suplicándoles, exigiéndoles, en nombre 
de la solidaridad humana, no limosna, 
trabajo, ocupación donde poder ganar 
el pan de mis hijos, y los em inctpadores 
emancipados me han contestado, unos, 
los menof, lamentando mucho mi situa-
ción, pero sin hacer el menor esfuerzo 
por remediarla; y otros, los más, ni aún 
eso. Disculpo el silencio de lo ú timos; 
los limpiabotas endiosados, los hampo-
nes 3rnncados del arroyo por la mano 
de un Calíüula de gorro frigio y hec hos 
persona¡es ó diputados por el p ocedi-
mü nto que aquel emperador usó con su 
caballo, no d;ben descender hasta po-
nerse á mi nivel, consolándome en mis 
af.iccicnes. 

Con hombres así da gusto sacrificar-
se y exponer libeitad, bi<nfstar, vida, 
todo, para traer'es una república que 
usufiuctúen, riéndose de los bobali-
cones que, como yo, tienen que verse 
precisados á l evar sus esposas al hos-
pital y sus hijos á las escuelas de los 
frailes pira que les den de coíner y no 
se mueran de hambre-

Una cosa me consuela: pensar que, 
como yo, desespetados, remgindo de 
charlatanes y farolones, de revo uciona-
rios de talco, republicanos de pasta flo-
ra y redentores de operetá, haorá en 
España muchos exhombres dispuestos á 
arrancar caretas, para que el pueblo c > 
nozca á los que, á la sombra de la an-
dera de la idea de la justicia, medran, 
engordan y hacen odioso el ideal de que 
se titulan sostenedores. 

I . RODRÍGÜFZ ABAREXTF.GUI 
Cádiz, Enero 26 de 1911. 

(.1) Aquí, sin permiso ütl aut<jr del ar-
ticulo, suprimo siete nombres do republica-
iios de UOla.—iS'AJLKNS. 

Como sé, querido Estévane?, que 
después de saborear el anterior artículo 
disculpará usted el que no conteste á 
su car t i con la extensión que merece y 
en el estilo que había pensado, me des-
pido hasta ei número prc x mo. 

JOSÉ NAKENS 

Joaquín Costa 
Cuando las últimas elecciones, le de-

diqué unas lineas. Nidie las reprodujo 
ni consagró un recuerdo al enfermo y 
olv dado. 

Corre ahora la noticia de que se ha 
agravado en la enfermedad que desde 
hace tantos añ¡>s padece, y todos se in-
teresan frené'i ámente por su salud; y 
suigen de tedas partes ofrecimientos de 
dinero y de hoteles en climas templa-
dos, cual si la temperatura de Gr;<us se 
hub era enfriado hoy p rasamente, y 
cual si la situación económica de Costa 
hubiera sido espléndida hasta ayer; ofie-
cimieritos que se exacerban á m. dida que 
los médicos descomían de salvar al gran-
de hombre. 

Si llegan hasta Costa estas explosio-
nes de admiración, que no merece aho-
ra por enfermo, sino que las mereció 
siempre por sabio, por enérgico y p r 
patriota, ¡con qué desdén las acoierá! 
¡El, que tuvo tantos arianques de admi-
rable virilidad para despreciar lo peque-
ño, o mezquino, lo calculado!... 

¡Por favor! D jadíe tranquilo en su 
so'-erbio aislamiento, vosotros los que 
buscáis en su enfermedad motivo pa-
ra exhibiros, coma los gus nos lo en-
contrarán, ¡así tarden muchc!, para ce-
barse en su cadáver el día que muera. 

Guard os ese oro con que le ape-
dreaisahoia, lo< que lo escondisteis ava-
ros cuindo los alguaciles se aprestaban 
á embargarle lo que poseía, por haber 
condenado con su voz arregante á los 
cu pab'es de la ruina y la degradación 
de España. 

Mas si el remordimiento os manda 
en estos instantes hacei a go por ver si 
se prolonga la vida de ese homb e ex-
cepcional, esa vida que la indiferencia 
geneial amargó una-i veces y la cobar 
día ambiente entristec ó muchas inás, 
lievad o á cabo sin esa vocinglería 
horrib'e, recatadamente, dignam nte, 
no t atando de construir con materiales 
de vanidad pedestales á vuestra gene-
rosidad tardía. 

Si fuera p sible que la indignación 
se mezeiase con el asco y con el des-
precio, eligiría esta ocasión para verifi-
carlo, al ver que se of ecen miles de 
duros al hombre que no puede ya em-
plearlos en servir á su pat ia, y -e le 
pide encarecidamente que vaya á bus-
car en c.imas templados la salud que 
perdió años h i, sabiendo bien que la en-
fermedad le impide emprender el viaje. 

Si todo esto no cont< ibuy-ra á la glo 
rificación de Costa, habría que tomarlo 
po ' un sarcasmo sangi iento. 
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El capitán Arias Día2 

Otro que cayó sin ver la República, 
por cuyo triunfo luchó toda su vida, 
perdiendo carrera y posición. 

Fué de los que nunca dudaron y de 
los que estuvieron siempre dispuestos á 
sacrificar todo, incluso la vida, por su 
ideal. 

A su entierro, que fué civil, concu-
rieron muchos republicanos. 

Reciban su esposa y su hija mi p é -
same. 

D I V A G A C I O N E S 
Para reclutar legiones, nada como las 

sonoras vaguedades. Así, no hay vende-
dor callejero de específicos sin tambor, 
ni barracón de feria sin bombo y plati-
llos, y las tres cuartas partes del "éxito» 
de la medicina ó de la mujer gorda y la 
foca sabia se deben á los redobles y á 
los golpes. 

Y el mal de los partidos radicales— 

3ue los gubernamentales se las entien-
an como puedan con sus alifafes—está 

precisamente en este abuso de las re-
dundantes vaciedades. 

En países ya constituidos los gobier-
nos no necesitan unidad total de ideas, 
uniformidad de pensamiento; bástales 
con que sus hombres estén de acuerdo 
en el punto concreto que vaya á ser ob-
jeto de acción y de reforma. 

Pero como España es aún un país sin 
constituir, todo el que aspire á interve-
nir en la gobernación, incluso como 
crítico y censor, tiene el deber de estu-
diar los problemas esenciales en vivo y 
darles soluciones concretas. Por e jem-
plo: si prometemos la supresión de los 
consumos, no decimos nada de subs-
tancia; pero si añadimos cómo vamos á 
leemplazar este impuesto y de qué mo-
do haremos que la mayor parte de los 
beneficios logrados no se queden en las 
zarzas de los intermediarios, lograre-
mos tres bienes: atraer á los discretos, 
constrtuir una esperanza positiva y sus-
citar las censuras de la crítica, que para 
los agudos y bienintencionados es cola-
boración. 

Prometer las «reformas sociales com-
patibles con la justicia», es, casi, casi, de-
cir una solemne gansada; detallar cuá-
les han de ser estas reformas y de dón-
de han de salir los recursos que su im-
plantación y cumplimiento r e q u i e r a n -
si requieren dinero,—es no engañar á 
la gente. 

Hablar de estimular la riqueza públi-
ca, la agricultura, la industria y el co-
mercio, equivale también á no decir 
nada. Señalar cómo, es ponerse en ra-
zón' y tener al lado una fuerza de opi -
licn concreta precisamente por ser con-
idonal... 
Pero los partidos radicales no lo en -

tnden .así; y malos traductores los más 
— no traducen mejor los gubernamen-
3ks,--sólo .-¡oa útiles cu cuanto consti-

tuyen un peligro, no en cuanto s o r una 
esperanza. 

A aquel cuyos ideales están más allá 
del horizonte sensible, puede bastarle 
para sus fines inmediatos con ser un 
riesgo de perturbación; el que aspira á 
gobernar, ó es una promesa segura, ó 
no es nada. 

J . J . MORATO 

No me mires, que miran 
que nos miramos, 

y las gentes murmuran 
luego de ent ambos. 
No nos miremos, 

que en cuanto diga misa, 
nos miraremos. 

P A R A L O S P R E S O S 

Una carta de Nakens 

Este entrañable amigo nos envía la 
siguiente carta: 

«Querido amigo Caítrovlrto: En el 
mes de Octubre del nflo último recibí 
una carta, fechada en Pedro-Miguel (Re-
pública de Panamá), con una letra de 
108 pesetas destinadas á los huelguis-
tas de Bilbao. 

Cuando llegó á mí la carta había ya 
terminado la huelga; consulté á los do-
nantes sobre la aplicación que dobía 
darle á la cantidad, y boy recibo la res-
puesta, autorizándome para aplicarla á 
remediar cualquiera de las desgracias 
que á diario pesan sobre nuestra patria 
querida. 

Y como precisamente hoy habla El 
Pais del abandono en que han estado 
los republicanos presos en la Cárcel 
Modelo por consecuencia de la aborta-
da manifestación del Cerro de los An-
geles, envío á usted las IOS pesetas 
pai-a que se sirva distribuirlas entre 
los que continúen en la cárcel, sean re 
publícanos, sean socialistas, en nombre 
de los compatriotas siguientes: 

Pesefcis. 

D. José Sánchez. 15 
» José Rodríguez 7.50 
» Mariano Carrillo 7,50 
» Sebastián Aparicio 11 
» Anselmo F t r n á n ó r 10 
» Felipe Sáiz 7,50 
» Miguel Azón 5 
> Julián Guaresti 5 
» Jesús Vi!lacscusr. 5 
» Victoriano Moreno 2,50 
> Antonio Rodrigue? 4 
> Claudio Vuelta 5 
» Jacinto Casal 5 
» Dionisio Manioc >n 10 

Ocho por ciento del cambio de 
m o n e d a . : 8 

TOTAL 108 

Como sé que tendrá usted mucho 
gusto en distribuir esas pesetas, no me 
disculpo por causarle esa molestia, y 
me reitero suyo aftmo. amigo. 

J O S É NAKENS 
* 

Ayer cumplimos el grato encargo de-
I jando en 'a Administración de la Cár-
I cel las 103 pesetas, a nombre de Lucio 

Martínez, para que ésí? las distribuya 
entre él y los demás presos república 
nos y socialistas. 

<De El Pais.) 

Sin discutir 
El socialista que me escribe desde 

San Seba-tián enumerándome todo lo 
que han dejado de hacer los republica-
nos para traer la República, no creo que 
trate de reclamar privilegio de inven-
ción, Si tal pretendiera, me adelantaría 
yo, pues me corresponde de derecho: 
nadie se ha lamentado de eso más, ni lo 
ha censurado con más constancia. 

Respecto á lo de que los socialistas 
van á traer la República con los repu-
blicanos de la Conjunción, sólo he de 
decirle que me alegraría en el alma, pe-
ro que tengo la desgracia de no creerlo 
posible. 

Todos los republicanos juntos, con 
los socialistas á nuestro lado, quizás pu-
d éramos traerla; mas para esto sería 
preciso variar por completo de proce -
dimientos: con discursear, amenazar y 
excomulgarnos mutuamente, me permi-
to opinar que no vendrá. 

De lo demás que me dice, no quiero 
ocuparme. Cuando yo combatí á los so-
cialistas, fué porque sus jefes predica-
ban en todos los' tonos á los obreros, 
que la República sería para ellos peoi 
que la monarquía. 

Y no me podrá negar nadie losiguien 
te: que al unirse ahora á los republica-
nos, contradiciendo aquella afirmación 
absurda, han reconocido implícita y ex 
plícitamente que yo tenía razón enton-
ces. 

Y sería yo injusto, á más de imbécil, 
si habiendo venido ellos á condenar 
hoy su conducta pasada uniéndose á 
nosotros, continuara atacándoles como 
antes. 

Contestados todos los puntos que ese 
socialista toca en la carta que me ha di-
rigido, sólo me res'a decirle: 

Que ni me asusté nunca de ninguna 
idea avanzada, ni exigí de nadie otra 
cosa sino que respondiera siempre y en 
todos los casos á la que profesase; pero 
que yo sólo he sido y soy republicano 
y anticatólico (vulgo anticlerical). 

¿Se reconoce que he luchado sin des-
canso por estas ideas? Me alegraré; que 
siempre agrada que le hagan á uno jus-
ticia. 

A lo que no hay derecho, es á pedir-
me que obre como si fuese socialista ó 
anarquista; y no lo hay, entre otras ra-
zones, porque yo jamás alardeé de esas 
ideas, ni por sport, ni con propósitos 
interesados. 

Si te pregunta, niña, 
que á quién adoras 

primero morir mártir, 
que confesora; 
que al que confiesa 

con curas ó con frailes, 
luego le pesa. 
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La lengua y la pluma 

Dolfase aún no ha mucho cierto crí-
tico, más a famado por su agudeza que 
110 por su indulgencia, del estado de 
postración en que yace, según él, entre 
nosotros la preusa periódica. Y puesto 
á indagar las causas, hallaba la princi-
pal en la abstención sistemática de los 
t rabajos periodísticos por p a r t e d e 
nuestras sumidades más eximias, las 
cuales, una vez elevadas al pináculo de 
la celebridad y la fortuna, dejan dor-
mi r la péñola, si antes la esgr imieron, 
y se limitan á pronunciar raros y ne-
bulosos oráculos, oficiando de Pitoni-
sas en la tr ípode de la interview. 

Es patente; entre las dos formas en 
que el verbo humano se encarna, late, 
bajo engañosas apariencias de armonía, 
la serpiente de la civil discordia. Uno á 
uno la tribuna roba á la prensa sus pres-
tigios. La palabra hablada es la enemi-
ga natural de la palabra escrita. La len-
gua hace á la pluma una ruinosa com-
petencia. 

El hecho no es siquiera privativo de 
nuestro país y de nuestro tiempo. Du-
rante lo que pudiéramos l lamar el ci-
clo román tico de la política, se repro-
duce con constante regularidad. Fren-
te á la bri l lante pléyade los Chatam, 
los Burko, los Fox y los Sheridam, ape-
nas si puede ofrecer el periodismo In-
glés otro escritor de nota que el autor 
misterioso y anónimo de las célebres 
Cartas de Junio. En todo el siglo de elo-
cuencia que va desde Miraboau hasta 
Gambetta, los de Camilo Desmoulins, 
Pablo Luis Courier y acaso Emilio Gi-
rardín son los únicos nombres de pe-
riodistas que haya grabado la pluma 
por modo indeleble en la memoria de 
ta posteridad. í 'ara un Fígaro ó un Lo-
•enzana ¡cuántas estrellas de pr imera 
.ía^nitud han fulgurado con resplan-
lor inextinguible en el cielo de nues-
tra tribuna! Y ast tendrá que ser cuán-
do y dónde quiera se haga la vida pú-
blica. más bien por impulsos de pasión 
y sentimiento, que obedeciendo á los 
dictados de la conciencia reflexiva. 

Sólo que el mal entre nosotros tien-
do á hacerse crónico. Esta es nuestra 
idiosincrasia. El predominio retórico 
es casi una fatalidad de nuestro tempe-
ramento. Aquí, á despecho del prover-
bio, todo el mundo naco orador. Las 
exuberancias orientales de la fantasía 
nacional se avienen difíci lmente con la 
pura enunciación del pensamiento, que 
encuentran seca y fría, mient ias hallan 
su expresión adecuada en el arte, á la 
vez plástico y dinámico, mímico, figu-
rativo y un poco teatral de la elocuen-
cia. La misma lengua, rebelde á la se-
vera concisión del escrito, es instru-
mento maravilloso para las sonoras 
re tumbancias de la oratoria. 

Haza de artistas, según hemos conve-
nido en l lamarnos, tenemos en más el 
culto externo que no la intrínseca de-
voción de las ideas. Coopera á ello la 
agilidad del cerebro ' latino, probada 
exper imentaimente por Mosso, esa fu-
nesta faci l i tad de acción y reacción que 
bace á la gente meridional tan apta por 
to común para manejar la f rase cuanto 
inepta para profundizar el concepto. 
61 tr iunfo oratorio tiene algo de perso-
nal, propio para halagar la vauidad á 
qne tanto propenden los espír i tus en 

que la imaginación predomina. Agitar 
las almas, conmover á las muchedum-
bres, hipnotizar y sugestionar á los 
grandes públicos, calmar las pasiones 
con un ademán ó excitarlas con un 
apostrofe, p roduc i r á placer el entusias-
mo ó engendra r el enternecimiento, 
arrancar al ternat ivamente las r isas de 
los labios ó las lágr imas de los ojos, es 
constituirse pór t iempo en una especie 
de semidiós. Añádase á tantas facilida-
des é incentivos de docilidad de UD au-
ditorio que se presta encantado á talos 
experiencias de hipnotismo; público 
perezoso á cuyas aficiones cuadra me-
jor que la actividad do leer la pasivi-
dad de escuchar; país bienaventurado, 
oompuesto de individuos para cuyas 
tres cuartas pnrtes aun no se ha inven-
tado la i m p r e D t a , y se comprenderá có-
mo el t r iunfo de la lengua sobre la plu-
ma se halla implicado para nosotros en 
la propia ley dinámica y biológica con-
forme á la cual toda fuerza sigue nece-
sar iamente aquella dirección en que es 
menor la resistencia. 

Así la palabra lo es todo. Ella hace 
aquí las veces de historia, de consecuen-
cia, d e desinterés, d e habilidad, d e 
acierto, de fortuna, de genio, de virtnd. 
Nunca mejor aplicada la manoseadísi-
ma frase del pr íncipe de Dinamarca. 
Contra toda ley economica, la abundan-
cia de la oratoria en nada per judica á 
su estimación en el mercado público. 

J amás la oferta do retórica basta á 
satisfacer las exigencias d e l pedido. 
Quien «tiene palabra», todo lo tiene. El 
que carezca de ese don, así fuere más 
sabio que Aristóteles, más prudente 
que Néstor, más astuto que Ulises, más 
piadoso que Eneas, más esf >rzado que 
Aquiles y más patriota que Kosciut-ko, 
no pasará do ser un Don Nadie. «¡Quien 
supiera hablar!»; tal es la doliente op-
tación de todo ambicioso balbuciente ó 
tartamudo. El «¡quién supiera escribir!» 
se queda para la heroína de la dolora. 
El escribir, en nuestros tiempos, no 
lleva á parte alguna. Nada, pues, tan 
lógico y just if icado como el p rofundo 
menosprecio con que el más mínimo 
de los oradores considera en t re noso-
tros al más máximo de los folicularios, 
como solía l lamarles Cheste, cuando, 
allá en sus mocedades, amenazaba fusi-
larlos. 

Pre tender que los jóvenes de porve-
ni r den paz á la lengua para enr i s t ra r 
la pluma, ¿no equivale á pedirles que 
renuncien á subir fácilmente al Capito-
lio por empeñarse en seguir, con es-
fuerzo y dificultad, el camino del hos-
pital? 

«La pluma es la lengua de la refle-
xión», decíanos en cierta ocasión un 
doctor no menos ingenioso que sabio. 
Si la metáfora no resultara algo barro-
ca añadir íamos de buen grado al ante-
rior este aforismo: «lá lengua es la plu 
ma de la pasión, del sentimiento, del 
instinto y de la fantasía.» Tal vez no se 
hallo muy lejano el día en que las gen-
tes se asombren de que haya podido 
conoederse á la verbosida i una tan 
grande influencia spbre el destino de 
los pueblos y encuentren no menos ex 
traflo el confiar la dirección de los ne-
gocios públicos á los grandes oradores 
que pudiera serlo el encomendárselos 
a un pintor dist inguido ó 6 un eminen 
te maestro de vioün. Aun éstos tendrían 
sobre aquéllos la ventaja para el c^so, 
de que su arte, monos fata», no os ina-

t rumento adecuado para defender por 
igual el pro y el contra, vestir la men-
tira con apariencias de verdad, dora r 
la pildora del sofisma, obsesionar al 
oyente y dominar á los espíri tus pene-
trando en ellos, no por la puerta de la 
reflt-xión, sino por el portillo de la emo-
tividad y las pasiones. 

Mientras ese día llega, hay que con-
venir en que la situación creada á la 
pluma por la soberauía de la lengua 
no tieno hoy por hoy entre nosotros 
nada de.envidiable. Sólo el maestro de 
escuela puede compet i r conol periodis-
ta en punto al contraste que forma con 
la alteza augusta que retoricamente se 
atr ibuye á su función, la desestima ra-
yana en menosprecio en que se tieHe á 
ios que la cultivan. Su vida es dura. Es-
clavo de la actualidad, le pertenece poi 
entero desde los pié» á la cabeza. Ind i -
nado sobre las cuartillas, pásase las no-
ches do claro en claro y los días de tur-
bio en turbio para empu ja r su roca de 
Sisifo, tejer su tela de Fenélope y lle-
nar su tonel de las Danaidas, si es lici-
to remozar ahora los viejos cliclu:s del 
metafor ismo mitológico. Encargado de 
saciar la sed tanta ica del respetable 
público, corre afanosamente de Ceca 
en Meca y de z >ca en colodra, con gran 
consumo de suelas y otros «medios de 
locomoción.» Obligado á tratar según 
las necesidades del momento, deomm 
rescibile, ha de tener convertido el ce-
rebro en una novísima edición de la 
Enciclopedia. Y como resultado de una 
labor iufatigable, suele obtener el mis-
mo que alcanza quien predica en de-
sierto ó quien machaoa en h ier ro trío. 

En cambio tantos afanes son, por lo 
eomún, bien recompensados. Verdad 
es que desde que las te rnuras domésti-
cas y los pareutescos por afinidad han 
invadido la vida pública, el tálamo ha 
susti tuido á las redacciones en la mi-
sión de proveer el país de hombres po-
líticos y administrativos. Pero los suel-
dos, por lo general, suelen ser pingües, 
La amenaza >le un lance personal, s iem-
pre posible para aquel que tiene por 
oficio meterse donde nadie le llama, 
contribuye á mantener despiertas las 
energías del periodista. Una legislación 
paternal, que equipara sus deslices a 
asesinatos y los pena como parricidios 
le incuLca la saludable reverencia de 
las leyes. Teniendo por misión la de-
fensa "de los derechos y de los ln tereses 
de todos, se concita natura lmente la 
enemistad de cada uno. Y si por aoaso 
osa deponer por un momento el incen-
sario ó dar paz al bombo, verdaderos 
emblemas de la profesión para mu-
chos, los dioses mayores del olirapo de 
las letras, á quienes enoja su crítica, 
pónenle de ignorante, procaz y deslen-
guado como no disan dueñas, y tan 
pronto lo ltamau chico de la ¡jretisa, aun-
que haya doblado por su mal la edad 
de los «amargos desengaños», como le 
califican de mono sabio, rústico yangüiSs 
y otras semejantes lindezas. Quien go-
za de tantas venturas vitalicias, bien 
puede consolarse de que lo ef ímero de 
su obra le cierre en las narices las puer-
tas del alcázar de la inmortal idad y le 
rehuse el acceso á la gloria, esa feria 
de las vanidades de ul tratumba. 

6r dan nos los jóvenes que saleu abo 
ra, acabadltos de ilustrar, del augusto 
templo de Minerva. Cultiven ellos su 
voz y ensáyenla siu descanso hasta dar 
con toda facilidad el do de pecho paría 
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mentario. Con esto y un buen matrimo-
nio, carrera hecha. Cuanto á la pluma.-
¡vade r*tro! Quien les aconseje meterse 
en el avispero periodístico, ese se en-
gsña ó les engaña, así fuere el tal con-
sejero el más cáustico y también el más 
avisado y penetrante acaso de nuestros 
críticos." 

ALFREDO CALDERÓN 

La beata es lo mismo 
que leña verde, 

que gruñe, se resiste, 
y al fin se enciende 
como una fiagua, 

y si la sopla un cura 
arde que rabia. 

El presidio de Qcaña 
Régimen "progresivo" 

España ha mandado representantes á 
cuantos Congresos penitenciarios se han 
celebrado en Europa y América. ¿Para 
estudiar el régi nen «educativo» que si-
guen en cuestiones penitenciarias las 
naciones más adelantadas en esta clase 
de estudios, Francia, Inglaterra, por 
ejemplo? Lo dudo, atendiendo á los re-
su tados, porque, ó son muy torpes los 
«discípulos» que España ha mandado á 
esos Congresos, ó muy poco lo que en 
ellos se aprende. 

No hemos de incurrir en las exagera-
ciones de algunos médicos y abogados 
que reconocen la existencia de una ke-
renca criminal directa, ni tampoco la 
de una herencia degenerativa cuando, á 
nuest o juicio, la cuestión de la crimi-
nalidad está supeditada al «medio» en 
que 1 individuo se desanolla » 

¿ Q u e el i ustre psicólogo francés 
M. Cirios Feré comp obó (comproba-
ción difici) que entre los 8.227 deferí 
dos en l;>s demás penit ncianas, 2.579 
descendían de padres que habían sufii-
do condena? ¿Y qué? ¿Hemos de creer 
por eso en la he rene a criminal directa, 
estando plenamente convencidos que 
todo es cuest ón del «mt dio»? 

¿Podemos creer, los que prá. ticamen-
te hemo» podido estudiar la delincuen-
cia, que un establecimiento montado 
bajo ios principios antropológicos del 
Dr. Rubanovvitch, sería pa iae l porve 
..•"r una cárcel menos? 

D jé monos de teorías y vamos á la 
evidencia. Las penas disciplina' ias no 
modifican el carácter de los recluidos. 
El tratam ento de la dulzura t impoco 
produce los i.xcelentes efectos que pon-
deran los partidarios de tal sistema. 
¿Cómo encontrar la solución á tan a r -
duo problema? 

Es el asunto á tratar, y nosotros va-
moc á hacer un pequeño estudio del ré-
gimen progresivo ' implantado en los 
p-e-ídios españoles, eligiendo el de 
O ña. 

Ingresa en él un recluso procedente 
j e una cárcel de par t ida Como pi¡me-
ta providencia lo encierran en una cel-
da reducida, y hasta los ocho prj me-
ras d i » de estar sometido al secuestro 

individual, no se le concede paseo. Al 
noveno se le señala una hora de paseo 
de pista, que consi-te en dar vueltas, 
igual que una cabal ería alrededor de 
una noria. No puede hablar ni una sola 
ralabra (.»sta es la falta m s grande, 
hasta el ext erno que por sólo mover 
los labios han sido castigados muchos 
recluso ). Y en esta situación e^tin un 
mes, dos meses seis meses, un año... 

Y ahora pregunto yo: ¿Qué se ha 
conseguido con tener á un hombre en-
c r r a d o en una celda durante seis mese-? 
c Que se eduque? ¿Y quién se ha cuida-
do de educarlo, si las puertas de las 
celdas del Barranco del Lobo sólo se 
abren tres veces ai día para entrabe al 
recluso los dos ranchos y hacer la lim 
pieza? Y ese es el régimen progresivo 
que se ha implantado en los presidios 
de España, después de gastar tantos mi-
les de pesetas en viajes al extranjero. 

A los quince di is de estar el recluso 
sometido al tratamiento progresivo, se 
nota en él (ya lo decía en mi artículo 
anterioi) la depresión física; y claro es-
tá que á los seis meses de ese tratamien-
to ha de encontrarse forzosamente en el 
primer grado de anemia; y en estas 
condiciones, si el trabajo fuera ob iga-
torio ( so SÍ pretende,y eso debía sei) 
en las prisiones, ¿podna ex gírsele al re-
cluso que produjera cuando menos lo 
suficiente para no ser una carga pesada 
¡y tan pesada!, á la nación? 

No, señores de la Dirección general 
de Prisiones, no. En esa-, condiciones 
fisiológicas el recluso no puede produ-
cir; pretender tal absurdo sería lo mis-
mo que pedir á las madres cloróticas la 
regeneración de la humana especie. 

En el próx mo nú ñero expondré al-
gunos casos que patenticen la manera 
absu da y cruel con que se practica eso 
que han dado en llamar en España ré-
gimen progresivo, para hacer creer á 
los que no entienden de estas cosas, 
que en esto marchamos al unísono con 
las naciones mas adelantadas. 

ANSELMO SANTA CATALTNA 

Paraguay, Cataluña j Portugal 
en manos de los jesuítas 

Ultimamente dicen v se quejan de 
que presentó, en el"Cabildo de Santa Fe, 
un requerimiento exortatorio, y que lo 
leí entre los de la Ciudad, v que era tan 
escandaloso, que el Señor Oidor don 
Andros Garabito de León lo suco del 
Archibo del Cabildo y lo quemó. Res-
pondo, que no solo lo proseo té y 'el en 
Santa Fe, sino en Buenos Aires, y por 

él hice notorios los gravísimos delitos, 
que oon tanta publicidad y escándalo 
han cometido en el Paraguay, así al Se-
ñor Gobernador don Jacinto de Laris, 
como á toda aquella Ciuda <; y en la de 
Cordnba hice lo mesmo; y do veinto le-
guas de allí se lo remití al dicho Señor 
Oidor, y tengo en mi poder carta suya 
de como lo recibió; helo remitido, por-
que no lo ignoren, al Rey nuestro Se-
ñor, al Señor Virrey, á la Real Audien-
cia de la Plata, y al" Cabildo de la Villa 
Imperial del Potosí para que se estu-
viese con cuidado no fomentasen allí 
alguna revelión, como tan poderosos y 
ricos y de tantas cabilaciones, con capa 
de Religión, por divertir lo del Para-
guay, con cuyo suceso, y tres Provin-
ciasque tienen tiranizadas,y pertrecha-
das de arma- de fuego en aquellas par-
tes, no es menester ir á buscar ejem-
plares de lo que han obrado en Catalu-
ña y Portugal. 

Testimonio del P. Fr. Gas-
par ile A > teaga, t. II, ;>. 67. 

Mosaico clerical 
En Méjico han bailado de júbilo estos 

días los clericales y la frailería por ha-
ber sido derrotados los revolucionarios 
y afianzados en el poder el vitalicio pre-
sidente Porfirio Díaz. Si hubieran triun-
fado ios revolucionarios hubiera habi-
do Te Deum á granel, como ha sucedido 
en II nduras, Nicaragua y en Portugal. 
La Ig esia es asi: «¡Viva quien venza!», 
y sit mpre al lado de todo lo que huela 
á autocracia y despotismo, ya sea con 
corona, ya con gorro frigio, porque jayl 
las tiranías se pueden dar con todos los 
gobiernos y con todos los sistemas, 
cuando se nejan seducir por los cantes 
de la sirena cierical. 

* 
* • 

El tribunal de aoelación de Luxem 
bur^o ha condonado á cinco años de 
prooidio al cura párroco l,aux, de Mo 
dernach. por corrupción y abusos des 
honestos cometidos oon treinta y siete 
niños, menores de diez año-;. E i «rl juz 
gado de primera instancia rué absuelto; 
gracias á la presión de los clericales, 
pero en el de apelaoión han sido las 
pruebas tan aplastantes que el fin minio 
ha dado con sus huesos en la cárcel. 
p a n Luis Gonzaga bendito le proteja? • 

* * 

En poco tiempo han quebrado en 
Austr a siete bancos clericales. Después 
del panamá clerical de Klagenfurt, le 
ha tocado ahora el turno al dé Rubiana, 
que deja un pasivo do seis millones de 
trancos, y en la miseria á infinidad de 
labradores y familias, que le con ta ron 
sus fondos creyendo que el dinero está 
más seguro en manos piadosas y en ga-
vetas bendecidas. Sin duda ignoraban 
aquel sabio refrán español: «A la puer-
ta iiel rezador no pongas tu trigo al sol.» 
Estos farsantes que siempre hablan del 
nfolo. se pirran por los bienes de la tie-
rra. Si, están en el secreto. 

* 
• • 

En Croaoia hay un jollín do dos mil 
demonios porque el cardenal Merry ha 
nombrado coadjutor del arzobispo do 
Zagralía t i canónigo flntanln Baüer 
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Este señor sucederá al arzobispo en la 
silla, y como ea alemán y renegado, 
a^aro, déspota é intransigente corno un 
fraile español, pues á los croatas uo les 
llega la camisa ai cuerpo ante la pers-
pectiva de tan bollo pastor: y tanto es 
asi, que han amenazado con pasarse < n 
masa al protestantismo si el tal B. ü-ír 
obtiene el plactt regio. ¿Al protestantis-
mo? Vaya, sin duda estos croatas no sa-
ben que también alli hny arzobispos, y 
i lüunos peores que el que tanto tomen. 
¿No serla mejor que Ruprimierau el ar-
zobispado do Zagruiia?™ 

La provisión del obispado de Nagv-
Vazad (Hungría) ha cosiado má-s tiem-
po, intrigas, motines y luchas que la de 
una oorona real. Se comprende: se tra-
ta de una cxpléndida tajada. Las (Incas 
propiedad de esto obispado tienen una 
extensión de 187, 11)3 hectáreas, y su 
venta anual es de muchos millones do 
francos; do aquí q u e l o s modernos 
apóstoles hayan andado á la greña para 
desposarse con tan rica esposa. Por fln 
ha obtenido la prebenda el conde de 
Grecson, después de muchos sacrificios 
pecuniarios, y do comprometerse á en-
tregar un millón de trancos todos los 
añ>>s para el dinero de San Cedro. Y 
luego habla la curia romana de simo-
nía. ¡Ah, farsantes! 

• • • 

En San Petersburgo ha sido encarce-
lada la princesa Lobanoff, y también 
muchas damas piadosas, clérigos y frai-
les, que formando parte del comité de 
la Cruz Kjja habia n robado cerca de 
trece millones do francos recaudados 
para socorrer á las victimas de la gue-
rra ruso japonesa. El pueblo está indig-
na Jo, y no ooacibc como personas tan 
dovotas y ricas pudieron lucrarse con 
lo que estabi destinado á remediar tan-
tos infortunios. I'uos precisamente por 
ÍSO, por ser ricas y devotas. 

• 
• • 

En Carleone (Sicilia) ha sido asesi-
nado ei cura párroco Salvatore Cutro-
ne, quien en coinplicica i con sus vica-
rios, y mediante testamentos falsos, ha-
bía arruiua io á más de noventa y dos 
familias del pueblo, l 'ero todos los ofi-
cio- tienen sus quiebras, y aunque ei de 
'ladrón con sotana es de los más segu-
ros, el día menos pensado surjo un hom-
bre, y (adiós ganancia! el ensotanado 
abierto en canal baja como un relám-
pago é los infiernos. Q íe allí nos espe-
re muchos años el cura de Carleone. 

• 
• • 

Los josnftas de Alemania y Austria 
están que trinan. La popularidad in-
mensa que alli obtiene el libro del ex-
jesuíta conde de Hoensbrocc titulado 
Catorce ams de jesuíta, les hace blanco 
4e t"das las miradas. El noviciado, la 
vida de los colegios, el sistema educa-
tivo de la Compañía, y sus métodos pa 
ra embaucar á la nobleza y á los ricos 
están allí descritos de mano maestra. 
El autor recibe de todas partes invita-
ciones para dar conferencias sobre el 
jesuitismo, y el partido progresista le 
presenta como c a n d i d a t o p a r a las 
próximas elecciones del R&oltstaQ. Mir-
beau on Francia, Pérez de Ayala en üs-
peda, y hoy ese airo en Alamania, ¡bue-
nos golpea Lleva» Un buenos Pudres 

Ide la Compañía! Lo peor es que los que 
los siguen no escarmientan ni á tiros. 
Peor pata ellos. 

El profesor Salvador Minocchi, ha 
dado una conferencia en Florencia de-
mostrando quo los libros que la Iglesia 
atribuye á Moisés, no son de este señor 
ni mucho menos. Son la fusión de cua 
tro obras distintas de autores descono-
cidos, la primera de las cuales es pos-
terior on sioie siglos á Moisés y la últi-
ma es más de mil años. Con que; (cual-
quiera se fia del Génesis! 

La parteque.se refiere á Moisés es un 
tejido de leyendas, sobre todo lo con-
cerniente á ia-i leyes y revelaciones del 
Sinaí. Muchos críticos con gra;i copia 
de razones niegan la existencia históri-
ca de Moisés; Minocchi la reconoce, 
poro sóio desempeñando el pa|>el de 
guerrero ó caudillo, jamás el de escri-
tor. Nada cierto so subo de Moisés, y 
todo son conjeturas. ¿Fué un mito?¿Fué 
un caudillo revolucionario y libertador 
de un pueblo oprimido? No se sabe; en 
torno de su figura todo son tinieblas, y 
los libros que se le atribuyen está de-
mostrado por la má-i rigurosa critica 
que no pueden ser suyos. 

(Buena se ostá quedando la Biblia! 
FBAY GERUNDIO 

Dicen que lo que es bueno 
cuesta un sentido; 

también cuesta lo malo, 
amigo mío. 
El presupuesto 

del ele'o cuista mucho, 
y es malo el eleio. 

Una compensación 

«Caballero discreto desea protección 
de señora.* «Pagaré piso do 23 á 50 pe-
setas á señora sola y discreta, á cambio 
do habitación amueblada.» «Caballero 
joven, con carrera, sin grandes exigen-
cias, contrai-ria matrimonio con señora 
de posición.» Tod >s los dias, en todos 
los p~rió lieos, so leen estos ó pareci-
dos anuncios. Señoras desamparadas y 
bonitas ó simpáticas, ó de trato agrada-
ble, solicitan el amparo de señores de 
edad. Caballeros discretos, jóvenes, con 
carrera ó sin carrera, no muy ex :gen-
tes, demandan la protección de una se-
ñora ó desean matrimoniar con ella. Si 
hombres y mujeres ven realizadas sus 
aspiraciones, es cosa que no so sab Lo 
quo no se ignora es que unos y otras 
prescinden do prejuicios y escrúpulos 
y van derechamente á afianzar sus de-
rechos á la vida, buscan el pan por los 
medios que están á su alcance, y a-jaso 
hallan la base del triunfo en el m^ñ ina. 
Si e! fin es bueno, todos los medios son 
"X elentes. 

Tal vez estas renuncias á tiempo sean 
la únlea sabiduría de la vida. La dls-
crocióu de caballero que condescien-
de á compartir con e) «haosset» la eari-

fiosa solicitud de una dama, ó la señor* 
bonita que sabe hacer productivas sur 
bellezas, ó el joven de trato agradable 
quo emplea su juventud para salir fia-
dor de pecadillosde los cuales no supo 
más que lo imprescindible para prohi-
jarlos, quizás no desdigan mucho de la 
discreción de otros caballeros que sa-
ben ocultar á su oigullo la pequeñezd< 
suponerse á la altura del perrillo fal 
dero, ó de otras damas que compraroi 
legalmente una fortuna con sus bolle 
zas, ó «te otros jóvenes ex (uisitos, espi 
rituales, cuyas ideas de caballerosidad 
Be oponen á toda suposición malévola 
y cuya delicadeza consiste en remen-
dar honras ajenas antes de quo nadie 
pueda dudar de ellas. Todo es lo mis-
mo á la postre. Coo un poco de buen 
humor, sintiéndose optimista, sobran 
razones para demostrar alegremente 
que es tan sabio tomar un oficio como 
usufructuaa la discreción, tan honosto 
hacer productiva la hermosura, sin pa-
sar por la Vicaría, como matrimonian-
do con toda solemnidad, y tan sosudc 
comprar el sustento con años de juven-
tud como poseer automóvil á costa de 
un nombre ó de un título nobiliario. 

llien está que so empleen la discre-
ción, la belleza y la juventud en nego-
cios productivos Esio, al menos, es más 
consolador que estrellarse los sesos, to-
mar sublimado ó resignarso á morir en 
un hospital ó un Asilo, como un vaga-
bundo ó una buscona, el hombre que 
nació para caballero y la mujer que na-
ció para gran dama. Es una compensa-
ción honrada, la única que cabe á las 
personas que vinieron al mundo para 
llegar á los altos puestos, gustar de los 
grandes honores y definir los grandes 
afectos. ;Bienaventurados do los que sa-
ben renunciar á las futilezas del inge-
nio y ven realizadas sus aspiraciones! 
Par í ellos son los mejores artículos ne-
crológicos de los periódicos, las más 
solenines honras fúnebres, las más be-
lian poesías de los poetas, el más atre-
vido alarde do la escultura y las lágri-
mas más sinceras do las personas hon 
radas. 

GÜSTAVO 

Es el amor un niño 
que cuando nace 

con poquito que coma 
se satisface, 
y cual los cuervos, 

cuanto más 1 • van dando 
más va engullendo. 

Siguen los atropellos 

Mun'ó en Huesca Marcial Pou, libre 
pensador convencido, rechazando á últi 
m i ho ra todas las solicitudes que cerca 
de él h.cieron los c'ericales para qu i se 
pusiera en condiciones de ir derechito 
á la gloría. 

En vista de que nada consiguieron, 
se las arreglaron para ocu tar la hora 
de' entierro hasta á los más íntimos, y 
á las seis y media de la mañana, cos í 
que las ¿uto¡idades no debieron con-
sentir, llevaron el cp.dáver al cementerio 
civil. 

Mas ao Ies V3lió la t rd? , paes adver-
tido» varios individuos d¿ iika¿ radica 
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les, l legaron antes de esa hora y fueron 
á pie tras d 1 coche fúnebre, y eso que 
hay una hora d¡ c amino desde la p o -
blación al cementerio. 

Este hecho da la medida de lo que 
©curre en España. 

Si en una capital de provincia se atre-
ven los clericales á hacer esto, ¿qué no 
ocurr i rá en los pueblos? 

Hay que seguir t raba jando para aca-
bar con est s abusos, estos atropellos y 
estas ilegalidades. 

Al ver llegar los frailes 
di je á mi tío: 

—Ya tenemos enfrente 
los enemigos. 
Ŷ  le dio risa, 

y di jo:—Entran despacio, 
saldrán deprisa. 

Ifl n o n y sus 
En Italia 

En modestos arfcícalfw anteriores he dado 
á conocer á los simpáticos lectores de EL 
Morís algunas curiosidades sobróla Inqui-
sición en América, á donde la llevaron unos-
tros católicos antepasados, con el dulce fin 
•ie quedar vivo al prójimo, y debo agregar 
«hora. que muchos datos están toma ios del 
hermoso libr > de Bicardo Palma.'' Anales de 
fu [wfuis eión en Lima, obra agotada, por des-
gracia. pero que on editor incluirá en el 
Apéudü o á mis tVtimos tradiciones del propio 
autor, aviso que tendrán presente los .¡Amo-
nados á las lectoras bellas ó instructivas. 

Y si en América produjeron lo* Inquisi-
dores horribles desaguisados, no le fueron en 
cagn los quo causaron, como todos saben, en 
España, y que, por ser rfe casa, omitiré; para 
sí recordare que en Italia también hicieron 
'te las suyas los representantes de Diusen la 
tierra. He aquí, como juicio sintético* algu-
uas palabrasdft Eugenio Pellotan, eu su pró-
logo al libro de Gallois sobre el Santo Ofi-
ció en la nación á que me refiero última-
mente: 

« t a Tnquisic ón era, propiamente hablan-
do, un Estado dentro del Estado. Poseía co-
mo él nu ejército; pero un ejército anónimo, 
oculto, invisible, impalpable, llamado la 
Santa Cruzada. 

La Santa Cruzad». milagrosamente espar-
cida por donde quiera, era una pupila y un 
oído abiertos en to las p a r t e s como lo fué 
en Bareelona la 1) fensa Soeial durante la 
represión maurista . por donde la Inquisi-
ción, presente y atonta á cada momento so-
bre todos los puntos del espacio, podía ver-
lo todo y oirlo todo á un tiempo. Est . ba allí, 

aqui. en el aire, en la sombra, iuvisihle, 
esconoeida, dándoos la mano y haciéndoos 

traición en uu beso. 
No podíais andar, hablar, dormir, sin te-

sar á vuestro lado la Inquisición. Estaba á 
vuestra puerta, ea vnestra mesa, en vuestro 
lecho, espiando vuestra vida, vuestra comi-
da, vuestro sueño, vuestra respiración. Te-
maba para eso la iigura de vuestro padre, 
de vuestro hijo, de vuestro hermano, de 
vuestra esposa, de vuestro vecino, do vues-
tro amigo Leía vuestro libro COB vos. de-
trás de vos; hojeaba en vnestra mesa de es-
tu lio, al mismo tiempo que vos. la página 
más secrota de vuestro pensamiento. JJoco-
gía en el viento, sobre vuestra huella, la 
más ligera palabra. No pcri¡aü> interponer 
ontre ulU y vas ningún ranr, pinguaa disi 

fj¿ seguia. iiiVisibia, de 
ola, 4'j- -<d en.íolTCíiajuí.'» na a, 

•ira se xp¿rejaba. nc-v'at-e. á Ém licrdo la 3zt-
qnyd aa, Cew¿i4j ey ñau «altaba á 
cié:' •. nñ ¡vmto allí desembarcaba on 
inquisidor. 

i 

PROTESTAR T TU CITAR ES TTVTR 

Bn hombre e r a sospechoso d e herejía, 
quería huir, pasaba la frontera; la justicia 
muda de la Inquisición marchaba tras él. y 
donde quiera hubie»e un fraile dominico 
autorizado por el Papa p a n quemar cris-
tianos. dec.i.i una palabra y el fugitivo era 
cogido, alado eoo fuertes ligaduras y sepul-
tado vivo en na golfo de olvido, de donde 
no salía sino muchos años después para ir 
al suplicio. La Inquisición, en fin. veía, sa-
bía á cada instante todo lo que el espíritu 
más humilde perdido entre la multítnd po-
día decir ó pensar. Tenia la cabeza inclina-
da sobre el confesonario para interceptar, 
al paso, la confesión del pecador. Forzaba al 
coufesor mismo á revelar el secreta de la 
penitencia. Tomaba el lugar de Dios para 
perseguir un secreto que él sólo debía oír. 

La Inquisición perseguía la independen-
cía de) pensamiento, que ella llamaba here-
jía. Pero ¿qué era la herejía? Escapuba á to-
da definición. No era un acto público y pal-
pable que revelase por si una negación del 
Evangelio. No. La Inquisición había ideado 
mil suertes de herejías envuelta» en la som-
hra. 

Erase hereje, por ejemplo, por haber ne-
gado fjue las campanas eran la3 trompetas 
del Señor, por bao er practicado el simple 
préstamo á interés; por haber embotellado 
al diablo me'di.inte algún procedimiento do 
alquimia; por haber recitado los Salmos sin 
agregar Gloria Patri: por hah -r leido una 
traducción de la B:biia: por haber discutido 
alguna regla del catecismo: por h a b e r s e 
puesto camisa, blanca el sábado; por haber 
dado á los hijos un nombre hebreo; por ha-
ber vuelto, al morir, la cara á la pared; por 
haber matado en Pascua un carnero padre; 
por habers: lavado,"por la mañana, los bra-
zas hasta el codo; por haberse enjuagado la 
boca después de comer; por no u-ar vino en 
la comida; por haber separado el gordo del 
tocino á la hora de sonar: por haber pasado 
sobre la r.ñ.i la hoja dei cuchillo; por haber 
murmur.. . en fin, de 1» venerable é infali-
ble Inquis'-ióri. 

Y cuando, á pesar de su piadosa habilidad 
en la superchería, la Inquisición no lograba 
comprometer al acusado por sus propias de-
claraciones, Jlam iba en sil auxilio la tortu-
ra. Su fundamento era el siguiente: Como 
la herejía se oculta pr¡neipalmeBte(deciael 
Manual) en los pliegues de la conciencia, 
como ello es. sobre todo, un pensamiento 1h 
Inquisición debeiá emplear la tortura paro 
conocer el pensamiento intimo.del acusado.» 

¿Motivos ó pretextos pa,ra infligir la tortu-
ra? Una duda del acusado durante el interro-
gatorio, sn turbación, sn palidez, una ligera 
contradicción, un indicio, el vislumbre de 
un indicio, la apariencia de una probabili-
dad de sospecha... ello bastaba para que se 
sometiera al acusado á lqs más bárbaros su-
plioios, en nombre de una religión de amor 
y paz. 

Eso si, antes de torturar al prójimo, cal-
maban aquellos salvajes su conciencia con 
esta declaración, que noy dia llamaríamos 
una ge leonada: 

«Ordenamos que la dicha tortura sea em-
peada da la manera y durante el tiempo 
quo juzguemos conveniente, después de ha-
ber protestado, como protestamos, que en 
caso de lesión, m u e n e ó fractura, el hecho 
no podrá imputarse sino al acusado.» 

Y con esta estupidez reventaban a 
liz que caía en sus manes-

ai infe-

J . CABALLERO DE LA VEGA 

Barcelona. Febrero 1911 

Más sobre 3a Inquisición 

En 1304 fue ren quemados en París 
ciento cuatro herejes. 

U n católo», l iamado .Mafce© <5orbm, 
cenroorvido, SÍ; I a m e a t d a i V í j tantas HO 

fueras, y f u l también p r w y quetua-
o, f undándose en que, compadecer i 

los enemigos de la Inquisición, era ofen-
derla. 

En 12 de Ju l io de 1305 fueron conde-
nados fceinfa y dos herejes en Circaso-
na (Francia) por el inquisidor Juan de 
Belna. Once, entre ellos cuatro mujeres, 
perecieron en la hoguera. Los veintio-
cho restantes fue ton condenados á re-
clusión perpetua. 

El 4 de Marzo de 1307, Bernardo 
Quidonis , inquis idor de Toíosa ( F r a n -
cia), aplicó ei suplicio del fuego á un 
hombre y una muje r vivos, y á los r e s -
tos de tres herejes muet tos . 

El 24 de Mayo de 1309 fueron c o n -
denados noventa y tres herejes por la 
Inquisición de Tolosa (Francia), seis de 
ellos á prisión temporal, y cuarenta y 
euatro hombres y dieciséis mujeres a 
prisión perpetua. 

Entre los castigados f iguraban: A m a n 
Izarzu, menor de edad, como fautQr de 
herejía, por haber obedecido órdenes de 
sus padres; Ra imundo Mascard, por ha-
ber dado dos sue ldos de limosna á un 
hereje; Jacobo Mercadier, de dieciocho 
años de edad, por haber denunc iado á 
sus hermanos; Qai l lermita de San Geliu, 
por haber pagado á un hereje lo que le 
debía; una tal Bernarda, por no haber 
delatado á unos herejes que iban á su 
ca^a y de quienes su marido le había 
dicho que eran gentes honradas. 

Esteban Vernier, de Verdun, y A m e -
liers, de Portis, fueron quemados en la 
plaza de S n Esteban, después del s e r -
món, y lo mi smo Ies ocur r ió á los ca -
dáveres de cuatro mujeres que habían 
muer ta en los calabozo^ antes, de ser 
condenadas . 

A u n q u e a lgunos autores 
lo contradigan, 

los clérigos descienden 
de las hormigas; 
pues no hay dinero 

q u e no atrapen y lleven 
á su hormiguero . 

Espejo moral 
de clérigos 

para que ios malos se espanten 
y lo* b u e n o s perseveren, 

O SHA 

R E C O P I L A C I O N E S C O G I D A 

DE LOS CÉLEBRES Y ODORIFICOS 

Manojos de flores místicas 
P U B U S A O O S EN "EL, M O T Í N " 

v e s 

N A K B E N » 
TOA PK8KTA 
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Con motivo del triunfo completo ob-
tenido en varias poblaciones y del rela-
tivo alcanzado en otras en las últimas 
elecciones municipales, hay ya periódi-
cos revolucionarios que creen posible 
ir á la República por ese camino. 

Y nos hablan del importante papel 
que los municipios desempeñaron en 
nuestra historia, y de las Comunidades 
castellanas, y del poder incontrastable 
de una federación en que entraran to-
dos, y de algo más que prueba lo bien 
que andamos de imaginación los repu-
blicanos. 

Realmente es seductor el espejismo; 
los municipios copados por los r e p u -
blicanos, 

¡Soñemos, alma, soñemos! 
los concejales concertándose para decir 
¡arriba! en un momento dado y... ¿quién 
duda que esto seria hermoso? Sólo tiene 
un pequeño inconveniente; que es im-
posible; entre otras cosas, porque en 
esta lucha triunfaría el clericalismo en 
tantos pueblos como nosotros; y en 
aquellos donde no triunfara por dere-
cho, triunfa:fa por tabla, pues desgra-
ciadamente hay muchos republicanos 
clericales; y nos encontraríamos con 
que, autónomos y triunfadores los mu-
nicipios, no habría manera de oponerse 
á que cada uno hiciera lo que le acomo-
dase en la cuestión religiosa, que es el 
caballo de batalla. 

Aun mirada la cuestión desde este 
sólo punto de vista, sería un absurdo so-
ñar en ir á la República por una federa-
ción de municipios. 

De aquí mi eterna cantilena: 
Primero, la República. Todo lo de-

más, después.—1905. 

En causa que se les seguía por supo-
nerles autores del robo de unas cuerdas 
tasadas en einco cént mas, han sido 3b-
sueltos dos muchachos de Monachil; 
pero el proceso ha costado al Estado 
cuarenta y cinco pesetas. 

Si por robo de cinco céntimos cuesta 
el preces J cuarenta y cinco pesetas, ¿de 
dónde ib <. á sacar la nación dinero para 
costear los pro:esos que se formaran 
por las defraudaciones en Cuba y Fili-
pinas cometidas durante la restauración, 
si, como es de suponer, salían absueltos 
sus autores? 

Por eso, sin duda, no los incoan los 
restauradores, T-1891. 

El clero es causa de la guerra de Fili-
pipas por sos rapacidades con los indí-
ÉMMfc 

Se dice ahora que fea terminado la 
¿uerr^ y se celebra un Te Deum, que 
cobra el clero. 

Repito lo de que el hombre ha naei-

! do para el cura como la mosca para la 
arana.— 189$. 

Si efectivimente somos los más, ¿por 
qué nos dejamos avasallar por los me-
nos? Y si los mejores, ¿cómo consenti-
mos que los peores, y que se hallan 
además en minoría, dispongan de los 
destinos de la patria? 

Urge acabar con las leyendas en el 
republicanismo. Envanecidos c o n la 
idea exagerada de nuestros méritos, as-
piramos á que se nos conceda por g ra -
cia lo que debemos conquistar por de-
ber, dando así lugar á que se nos trate 
como si fuéramos los menos y los 
peores. 

Entremos, aunque sea poco á poco, 
en la realidad, y conseguiremos al fin 
que se nos considere, se nos respete, se 
confíe en nosotros, se nos ayude y se 
nos apoye, ya que no hemos logiado 
que se nos tema. 

Pues repito que no son nuestras ¡deas 
el obstáculo para oue triunfemos; so-
mos nosotros.—1905. 

El obispo de Tuy ha dicho en el pul-
pito que quedará resuelta la cuestión so-
cial el día que tengan fe los de arriba y 
los de abajo. 

¡Quiá! Todo eso es música. Como 
quedaría resuelta, sería dando á cada 
trabajador de cinco á diez mil duros de 
renta y un palacio para vivir, como tie-
ne «se obispo, sin más ocupación que 
la de no hacer nada útil ni provechoso. 

Ensáyese, y se me dará la razón.— 
1895. 

¿Qué beneficios presta á la humani-
dad un cronista de salones? 

El de demostrar que hay séres inter-
medios entre el hombre y la mujer.— 
1889. 

Cuatro zapateros que vivían en una 
misma calle de Paris pusieron muestras 
á las puertas de sus tiendas, en que de-
cían: 

El uno: 
JAL MEJOR ZAPATERO DE PARÍ8! 

El Otro 
¡AI. MLIJOR ZAPATERO DE KRANCIAI 

El tercero: 
¡AI MGJOK ZAPATERO NEL MÜNDO! 

Y el último: 
JAI. MEJOR ZAPATERO DE ESTA CALLE! 

Esto vienen haciendo las fracciones 
republicanas. Cada una se anuncia co-
mo la mejor; pero viene otra y la deja 
tamañita. 

No le falta á cada una sino parodiar 
lo de aquel tendero, que decía con la 
mejor buena fe en otro anuncio: 

KO VAYij t í i QUE 0 8 SOBEN í NIKGÚN 
O'FFEÜ ¿ L Í Í A C E N . 

¡VENIB I ESTE!— 

Trabajaron los clericales para qu< 
volviese Miguel Vigueras, vecino de 
Nonduermas, al seno del catolicismo, á 
cambio de un destino. 

Ei hombre accedió por no tener pan, 
y ahora, no solamente no le dan el des 
tino, si no que se burlan de él. 

¡Oh infelices hambrientos que ten-
gáis una pluma que vender a! jesui-
tismo! Huid la tentación de cantar la 
palinodia, porque os despreciarán des-
pués de haberos deshonrado. 

Con el clericalismo no basta vender-
se; es preciso deshonrarse á diario.— 
1S96. 

Por dar gusto á La Epoca, que sin 
duda lo ha copiado para que corra, re-
produzco lo siguiente: 

«Ultimamente ha salido (en París) 
una caricatura, y et Papa, vestido de tal, 
eslá, ¡vergüenza da el repetirlo! con ca-
beza de marrano...» 

Y á pesar de eso, el sol sigue alum 
brando la tierra. 

¡Qué poca aprensión la del sol!— 
18S4. 

No derconfío de que la República se. 
proclame en España algún día; de lo 
que dudo ya, es de verla yo. 

Por los procedimientos corrientes, ya 
hemos visto que no puede venir: parti-
d los , programas, comités, amenazas, 
mueras, vivas, mitins en abundancia, 
discursos elocuentísimos, adjetivos en-
comiásticos... 

¡Ah! Y banquetes. 
Y como esto lleva trazas de conti-

nuar, pues cuando parece que amaina 
un poco, es para resurgir con más fuer-
za luego; 

Y como yo no he de poder tirar ya 
muchos años de la carreta de la vida; 

Por esto digo que dudo de llegar á 
verla. 

Y á decir la verdad, lo siento. 
No se pasa toda una vida halagando 

y defendiendo una idea, aquí tropiezo,-
allí caigo, acá.me levanto, para no tener 
siquiera el consuelo de poder decirse 
en los últimos momentos: 

«No he trabajado en balde, n—1895.' 

No nos subamos al trípode, queridos 
correligionarios, para tratar asuntos que 
sólo deben verse á la luz del sentido co-
mún; sobre todo, no usemos frases he-
chas, ni empleemos palabras altisonan-
tes para expiesar ideas sencillas. 

¿ Q j é hemos procurado todos los re-
publicanos desde que fué implantada la 
restauración? Ver si restaurábamos la 
República. Los que hemos acertado en 
algo, como los que se han equivocado 
en todo, eso queríamos. 

¿Hemos traído la Rebública? N o . 
¿Por q u é entonces, convencidos de 
nuestra torpeza, nuestra ineptitud ó 
nuestra falta de medios para conseguir-
lo, no hemos de variar de nimbo? 

De aquí mi empeño en que, dejándo-
nos de frases huecas, entre ellas las de 
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«somos los más y los mejores», procu-
remos con actos de seriedad y energía, 
palabras qne no sólo son compatibles, 
sino que se comp ementan, atraernos al 
Ejército, sin el cual nos es imposib'e 
hoy hacer nad i, en vez de alejarlo de 
nosotros con programas que no le dan 
lo que merece, con ha agos á sus ene-
migos, con ofrecimientos que le ofen-
den... 

Hiy que tener esto bien entendido: 
Mientras no logremos que el Pueblo y 
el Ejército se comprendan, se compene-
tren y se confundan en la aspiración de 
salvar la pa ria, ya podemos <«rribir, 
charlar, manifestarnos y votar. Tie npo 
perdido. 

Por justicia, tanto como por interés 
propio, hay que considerar á la clase esa 
como la base de nue tra regeneración y 
engrandecimiento. Y todo lo que esto 
no sea, será trabajar contra la venida de 
la República.—1905. 

En Viena han sido condenados á tra-
bajos forzados y otras penas dos jueces 
y dos escribanos que dieron á unos 
acusados toi mentó para que declarasen 
en determinado S' ntido. 

¡Y le llaman á Austria país civilizado! 
Que vengan aquí los austríacos, y se 
convencerán de que es a más civilizada 
España, donde, para eso de : p icar tor-
mentos, es cada c icel un Montjuich.— 
1899. 

El pueblo de Vi!la-real, según el car-
lista Llauder, debiua Ibmaise Vnla-
santa. 

Y resu ta que ese oueblo carlista, pre-
destinado á la canonj/ac ón, es el que 
má> contingente di a los presidios por 
rot'os y asesinatos. 

Remerdo aque.la devo'a que, tratan 
do de convencer á su marido de que 
debía ser cofrade, al responder que pre-
feriría coi nudo, le cb;etaba dicien-
do: «ri&zíe cofradi, que no quita lo co-
frade i la cornudo.—1891. 

¿Dtcc usted, ciudadano de Requena, 
que en una procesión ha visto con su 
correspondiente medallita al cuello á 
dos masones y dos federales soidisant? 

¿Y eso le coje á usted de susto? ¿No 
sabe que hay quien lo mismo va á la lo-
gia que á la sacristía? 

H¡y muchos av nzados que observan 
el siguiente método de vida: 

Por las m ñañas acuden 
santamente á la parroquia, 
y por las tai des al club, 
y por la noche á la logia.—1893. 

No he sido nunca anarquista, ni so-
cialista siquiera; pero si el anarquismo 
consist e a únicamente en demoler lo 
viejo, lo podrido, o injusto, podría as-
pirar yo con ju>tcia a! título de primer 
anarquista en España; todos juntos no 
han bcclio hasta ahora más labor que 
yo so o en tai ser.tído. 

Me he pasado la vida trabajando por 

el bienestar del pueblo, pero del que 
sufre hoy en el plan ta, no del que e.tá 
todavía en los limbos del no ser. 

Se necesitan una virtud y una abne-
gación de que caiezco paia preocupar-
se de lo que pueda ocurrirles á los hom-
bres dentro de uno, diez, veinte siglos. 
¡Si casi no me preocupo de mis proba-
bles nietos! 

Admiro á los que hacen lo contrario, 
pero no me avengo á imitarlos.— 1S97. 

Un cazador de los Estados Unidos ha 
establecido en las orillas del Mssisipí 
un criadero de cocodrilos, del cual ob-
tuvo e l ; ño pasado 503 pieles. 

Aquí lo ha establecido la monarquía 
de contribuyentes, pero no le hi le^ul-
tado n; godo, porque les va arrancando 
la.piel á tiras.—1883. 

El Fénix cree que el mejor criterio 
para combatir el restablecimiento del 
registro civil, es el que emplearon sus 
amigos los carlistas en algunas provin-
cias, desde 1S71 á 1875: quemar los li-
bros. 

Y yo creo á mi vez que el mejor ar-
gumento contra los frailes, es el que se 
adujo en 1834 y 35. 

Cada loco con su tema.—1831. 

Dado el valor actual de la plata, el 
duro español vale sólo catorce reales y 
medio escasos. 

Consolémonos pensando que los des-
falcos descubiertos no alcanzan leal-
mentela enorme cifra quecieemos, pues 
hay que descontar seis reales y pico de 
cada duro robado.—188/. 

Un amigo me pide que deje el estilo 
irc'.nico ó chancero q te empleo á lo me-
jor al tratar de política. 

Siento no poder complacerle; es la 
válvula que pongo á la indignación que 
me producen á ratos las miserias que 
veo. 

Y como la indignación impotente es 
ridicula, y los Isaías siempre irritados, 
es decir, sus caricaturas, hacen reir, huyo 
de imitarlos. 

Según el santo deben de ser las cor-
tinas, y en realidad hay pocos señores 
de los consag ados que merezcan ser 
discutidos en sei io. 

Esto aparte de que, fijándose un poco, 
se advertirá que nunca escribo más en 
serio que cuando escribo en broma.— 
1905. 

Un licenciado de Cuba se suicidó el 
jueves dentro de nn coche en la Puerta 
del Sol. 

Cumplió su misión en la tierra: tra-
bajar paia otros, batirse para elevar á 
algunos, y pegarse un tiro para no mo-
rirse de hambre.—1882. 

Dice un periódico conservador: 
«Según parece, el gobierno aeoede á 

U petición del exbrigadier ViUacampa 

<ffL MOTE? 

y lo destina á otro presidio más confor-
table. 

Efe lástima qne no se haya compra-
do aún et palacio de Angiada, porque 
amurillándolo do nuevo, podría servir 
para el caso.» 

Y ganaría con albergar á Villacampa 
la honra que i crderia hab tindolo cual* 
quier conservador.—18S7. 

Se ensaya en el teatro de Rivas un 
baile fantá tico titulado La llave de ero. 

Si está basado en el libro de este titu-
lo escrito por el padie Claret, no vayáis 
¡oh mujeres! á verlo; ni aún aquellas que 
ejercéis la industria del deshonor. Sal-
liriais escandalizadas.—1889. 

Echa de menos un periódico monár-
quico muchas cosas que hab a en las 
piocesiones del Corpus á principio del 
siglo: 

"Aquellas compactas comunidades de 
frailes; las Cofradías sinnúmero; el lujo 
de la coit •; el concurso de las corpora-
ciones del Estido; los penitentes; los 
ministros v familiares de la Inquisición; 
la grandeza de España y los títulos de 
Catti la formando en el cortejo, todo 
ha desaparecido.» -

Yo echo de menos á los hombres que 
acabaron con todo aquello; y por uno 
solo daria todos los acomodalici )S, se-
sudos y diplomáticos que hoy te usan 
en los paitidos liberales y en el repu-
blicano.—1892. 

En poco tiempo han sido vendidas 
70.000 fincas á labradores pobres, por 
no haber podido pagar la contribución. 

Por la teoría de la evolución, que de-
fienden algunos republicanos, se han 
conveitido estos labradores en mendi-
gos, y llegarán pronto á inquilinos de 
la fosa común.—1886. 

En una de las calles más céntricas de 
la Habana, y á las cinco de la tarde, 
fué asaltado y robado un c, ballero que 
iba en un coche de alquiler, por tres 
ladiones que también iban en coche. 

¡Lo que puede el ejemplo! Desde que 
han visto en carretela de lujq á los la-
drones ilustres, los callejeros se han 
c e ido deshonrados robando á pie.— 
1888. 

Frasco Antonio y otro bandido han 
sido muertos por la Guardia civil en la 
provincia de Málaga. 

Me fijaré en los conservadores que se 
pongan ahora gasa en el sombrero.— 
1SS7. 

Dos mil candidatos hay ya para la di-
putación á Cortes, y eso que las actua-
es no se han disuelto. 

¡Q té suerte para el país, si hubiese 
entre todos ellos siquiera media docena 
de hombres!—1886. 

JOSÉ NAJCOTS 
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€n jYtontse-rcrt -yWiapor ler orospert-
c/atd da '€/ J/totin-, Jtfinistro/ ó 
Jar rasa.- ¿as ){ojitas».- £7 requc-
f j en acción.—Jn:u'tos, patos y otras 
demasías - Un jele misterioso del re-
ceté. — ¿áridos y alocuciones del 
prelado. 

Invi tado por nues t ro amigo Pey Or-
d c i s á una e x c u r r i i n por la comarca 
deVíanresa, sa l imos el domingo hacia 
Montserrat para caer por la noche en 
San Vicente do Castellet, en d o n d e es-
taba anunciarla UDS conferencia . 

La nota más sal iente del viaje pura 
los piadosos lectores de EL MOTÍN fué 
la idea que tuvo la esposa de nues t ro 
amigo de enca rga r á los bendi tos frai-
les una misa <á la intención de su ma 
rido». ó sea para la p rosper i lad de EL 
MOTÍN, propagación do sus sanas doc-
tr inas, ex e rmin io de la Iglesia y sanca-
miento de España. Esta* piadosas in-
tenciones se las pod i iáa en latín y can-
tando al Pad re Ete rno 103 f ra i les bene-
dict inos y comulgarán devotamente ha-
ciendo votos por la consecución de tan 
santa obra . 

Allí Pey Ordeix nos expl icó los malos 
p isos del cojo de Loyola, la picardía 
que hizo á los f ra i les do apode ra r se de 
los Fj ricion Espirituales las batal las 
intestin ¡s de los Padres sobre tiquis-
miquis de la casa, y su conversión al an-
ticlericalismo verif icada en el camar ín . 

En Monistrol nos esperaba un g r u p o 
de amigos que debía a c o m p a ñ a r n o s á 
Sao Vicente, á donde se habían dado 
cita las comisiones de los pueblos de 
la comarca. Uno de ellos d i á m e á leer 
El Libertador de Bircelona, l lamándo-
me la atención sob re los dos a la rman-
tes ar t ículos de A n g e l e s L . d e Ayala y 
do Cristóbal Litiá-i: 

En el suyo dice D i ñ a Angolés: 
cUn suceso gravísimo ha tenido lugar, 

precisamente 011 una de las polilauiouos más 
cultas de Cataluña, en la liberal y laborio-
sa Titrrasa. 

»Y lo peor del caso es qne no podemos re-
latarlo, porque caeríamos du lleno dentro de 
una ley especial isima, temor que en estos 
momentos anuda nuestra garganta y parali-
za nnustra pluma, pues que la causa de la 
libertad necesita de «ente- que no estén en-
sari-eludas, ya que las prisiones imposibili-
tan á los luchadores, y es preciso luchar sin 
descanso y cou energía m Imita, para regu-
larizar la vida do la nación, concluyendo 
con las anormalidades que la perturban y 
amenazan. 

>Sin embargo, y en la imposibilidad de ex-
plicarnos más claramente, nos concretáro-
nlos á rogar á las autoridades superiores de 
la provincia.qae indaguen lo que ocurrió el dJa 
15 de! presente me* en la Plaza iluyor de la po-
tación de referrnña. con motivo de repartir al-
gunon radicales las ya célebres Hojitas piadosas 
de D. Jote Nakens. Pues se cuenta qtft hubo un 
refuete' ni que. cierta personalidad (cuya Candi 
din * l int d*be averiguar el Sr. Gobernador) 
ordenó hacer fuego contra el pueblo, cosa 
qne evitó la pre.-;eucia de la guardia civil, 
íntei-po nióndosc- oportunamem e entre agre-
didos y agresores y librando ¿ Tarrasa de un 
día de luto, ocasionado por quien menos lla-
gado estaba á producirlo. 

»Y no p idemos ser más explícitos, porque 
® bien poseemos un detallado escrito de 
nnes ro corresponsal respecto á lo aoueoido 
011 Tarrasa, no queremos publicarle, porque 

mucho é. nuestro buen amigo y 
«oemoa que hay verdades que, aún eonfirnuy 
7°J P0* rttanenefsiinoe testigos no pueden ha-
c t r * pdMioas, te pena de aceptar las M M K M I 
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das. casi siempre fatales, que sobrevienen á los 
que á tautn se aventuran. 

>¿Que el pr-sente artículo es en extremo 
misterioso?... Ya lo sabemos pero— Jal buen 
entendedor pocas palabras le bastau » 

En el suyo, d ice el señor Litrán: 
«Los clericales de Tarrasa, imitando á los 

de otras muchas partes, han arremetido por 
lo valiente oontra los que, en uso de su per-
fecti.-imo derecho de utilizar medios lícitos 
de propaganda, repartían por las cal e* Ilo-
jitas Piadosas, última creación del infatiga-
ble y abnegado Nakens. 

La coacción no se limita & la brutal arre-
metida de los ueos,que parecen dispuestos 
á correrla pólvora cuantióse reúnen en ma-
nada; bajo mano y valiéndose de toaa* las 
malas artes en las qne son maestros consu-
mados, tratando lograr que las autoridades, 
infringiendo de modo manifiesto la ley, pro-
hiban la circulación y distribución do las 
Uojitas Piadont.i marca Nakens, que 4 los 
clericales Ies han levantado ampollas como 
calabazas. 

Es una enormidad lo que esos señorea, 
acostumbrados á vivir al amparo de todos 
los privilegios preteudon; pero porxí encon-
traran autoridades tan complac entes que 
faltaran por darles gusto á su dubor de ha-
cer respetar y cumplir las leyes, ilebemos 
estar provenidos y salir resueltameuto en 
defonsa de la libertad pira todos. 

Si agotados los medios légalos no nos ino-
ra posible impedir la violación dol derecho 
que la complacencia cou los neos implica-
ría, hemos de Hogar en delensa do nuestra 
libertad, ya que la queremos para todos, ¿ 
no concedérsela á los que la quieron tan so-
lo para si.» 

Aun t ra tándose de ot ros hechos, me-
recería la pena de hacer una informa-
ción de lo ocur r ido en Tarrasa : muci o 
más t ra tándose de hechos que coi cier-
nen á las inocentes y pur í s imas 11 jilas 
Hado fas. 

Por el lo recibí enca rgo de nues t ro 
compañe ro de renunc ia r á la r o m e r í a 
mot nesca que ten íamos proyectada á la 
Santa Cueva de Manre.-a. y he venido á 
esta c iudad. 

Y los hechos, deduc idos do i n f o r m e s 
los más seguros y cabales, son como si-
guen: 

El día 8 de este mes se i nauguró en 
esta ciudad la b ienhechora p ropaganda 
do conver t i r católicos, med ian te la dis-
tr ibución de la-i sanas, santas y salut í-
fe ras thijitas. que con e j e m p l a r oulo Se 
repar ten en varios pueblos de la comar-
ca con el consabido f ru to espir i tual y 
con la consiguiente cora l ina de los ce-
losos firmantes de la n ó m i n a del pre-
supuesto eclesiástico. 

La dis t r ibución d e este m a n j a r espi-
ri tual se hacia á las puer tas de la Igle-
sia, á la en t rada y salida de los devo-
tos. Muchos de ellos recibían con agra-
dec imien to la preciosa dádiva; otros, 
en cambio, acordándose de aquel con 
sejo evangélico: no des margaritas d los 
puercos las rechazaban desconociendo 
su precioso valor, ó las rasgaban sacri-
lega é impíamente , comet iendo aque l 
pecado que Santo Tomás e n u m e r a en-
tre los pecados contra el Espír i tu San-
to. do desconocer adredes la verdad para 
poder continuar tranquilos en el error. 

Entre los rasgadores de hoj i tas dis-
t inguióse po r su actividad un asp i ran te 
á santo, virgen y már t i r , l l amado en su 
vida mortal Ramón Parés , v ia jante de 
escapu 'ar ios , cilicios, meda l las y de-
más futesas pia-.-osas, si no mien ten 
mis barruntos , y v ia jan te de la casa 
Marcet, cuyo pr inc ipa l ser ía d igno d e 
recomendación si no tuviese el mal 
gusto de ser clerical f u r ibundo , y que 
por se r archicler ical . In t imidó recien-

temente á nn ob re ro de su fábr ica po r 
haber as is t ido al en t i e r ro civil del se-
ñor de Torre l la , el cual, obses ionado 
por la idea del odio de l amo, apeló al 
suicidio, buscando en t re las lombr ices 
y topos del cementer io la caridad, iguil-
dad y fraternidad que no hal ló en t re 
los hijos del Papa. 

Este señor Ramón Parés, cuyo nom-
b r e deben ano ta r nues t ros amigos y 
cor re l ig ionar ios de provincias, con el 
sano fin de pagar le re l ig iosament i sus 
servicios, es, al parecer , el au to r del re-
quité que en Tarrasa , como en todas 
partes, se está educando para a r m a r la 
facción homicida y f ra t r ic ida . 

Cruzáronse entre defensores y adver-
sar ios de las Ilojittis, p r i m e r o "algunns 
pa labras y luego a .gunos estacazos, que 
de ja ron contuso á u n o d e nuest ros 
amigos . 

El per iodicucho clerical de la locali-
dad, sabiéndole á puco la contusión, sa-
lió muy o rondo provocando á los anti-
cler icales ta r rasenses á p ro b a r e lguMo 
de las estacas car l is tas con el repar in 
de n u e \ a s Hojitas. 

El domingo siguiente, 15 do Enero , 
acudieron á la invitación numerosos 
amigos y enemigos . En la pla?a de la 
pa r roqu ia bullían en he rvor unos 500 
personas . 

El capitán Araña Parés br i l ló po r su 
ausencia; pero sucedióle en el ca rgo de 
comandante visible d e l inconsc iente 
Riqneté, un tal Cor rons , de quien me 
af i rman que es un entusiasta propaga-
dor del famoso folleto del jesuí ta Vila-
r iño contra los mi l i ta res l iberales . 

A las p r i m e r a s f rases de cambio , el 
b ravo seflor Cor rons sacó un revó lve r 
amenazando a l entusiasta r e p a r t i d o r 
José Uoronguer Roca, e n f u n d a n d o el 
a rma en vista de la actitud d e los ad-
vorsarios. 

Animado seguramen te por tal e j em 
pío, hiZ'» a Jomán de sacar su respecti-
vo Cristo de siete pa lab ias y o t ros tan-
tos tiro<», o t ro bravo congregante , lla-
mado Marcos H u m e t y Cortés. Iba á 
lanzarse sobre él un he rmano del ame-
nazado, cuando cayó sob'-e su pechuga 
una piedra llovida del cielo, que algu-
nos a t r ibuyen á San Pedro y ot ros á 
Santa Bárbara. La p iedra se iá utilizada 
para g rava r en ella esta inscrinción 
evangélica: quien d hierro mata d hierro 
mue/e. 

Al ver tamaña ped rada y sin com-
p r e n d e r que e ra un aviso del cielo, el 
piadoso Cor rons s int ióse el J u d a s Ma-
ca r ton i ó Macabeo qu-- t rataba de resu-
ci tar el obispo de Santander , y blan-
d iendo nuevamen te el revólver, a r ro jó 
á las turbas facciosas al gr i to de: ¡arri-
ba, d ellos! Veníanse á las manos ambos 
ejérci tos cuando cayó sobre a m b o s la 
Guard ia civil, pon iendo orden en aquel 
campo d e Agramante , a co r r a l ando á 
Corrons, desarmándole , y p rac t icando 
« t ras operac iones que han dado por re-
sul tado la práctica de cier tas di l igen-
cias judic ia les y la pr i s ión prevent iva 
de dos revólvers. 

Renació la paz en la ciudad, prepa-
rándose el c . .evo choque para el do-
mingo úl t imo (ayer). 

Tal mal debieron pa ra r las coras, 
que el a lca lde bizo pub l i ca r el s iguien-
te Bando: 

<Dou José trar»td fiumat, Alcalde Cons -
tue onal de e»ta capital. 

l o g o saber Q*e RISAAS Loe iWtorbi,-s O-EO 
se han venida wmdinné» en tes pawAo* 
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diae festivos oon motivo del reparto de de-
terminadas hojas, dando oon ello on deplo-
rable espectáculo que desdice de la civilidad 
y cordura ingénitas en este morigerado ve-
cindario, y estando firmemente resuelto á 
evitar que en lo sucesivo se repita ó dé már-
gen ¿ u n conflicto de orden público, vengo 
en disponer: 

Í.° Queda prohibido en absolnto el re-
parto de las al udida.- hojas, 6 de otras aná-
logas, cualquiera que sea su tendencia poli-
tica ó religiosa, á menor distancia de cien 
metros de las puertas de cualquiera de los 
Templos. 

2." Queda prohibido asimismo formar 
grupos que interrumpan el paso de los vian-
dantes ni hacer manifestación alguna en la 
vi a pública sin previo permiso de esta Al-
caldía 

3.° Los apunte; de mi Autoridad, secun-
dados. si preciso fuere, por la fuerza pública, 
quedan encargado- de nacer cumplir las an-
teriores disposiciones, de incauturse de toda 
clase do armas é instrumentos ofensivos y 
defensivos de que vayan provistos los vian-
dantes y de evitar a toda costa que se per-
turbe la tranquilidad, sea cualquiera el pre-
texto oon que se haga. 

Ue la sensatez, espíritu de tolerancia y 
cordialidad mutua nuedebe reinar entre los 
vecinos de toda población culta, espera esta 
Alcaldía que sus conciudadanos no ta obli-
garán á la adopción de otras medida^ extre-
i-ias: pero á la par previene que se halla dis-
pqesta á entregará los Tribunales de Justi-
cia á los contraventores y á reprimir infle-
. i lilemente cualquier intento de alteración 

•ÍHI orden que con ano ú otro pretexto se 
produjera. 

Taxi-usa 20 de Enero de 1911.—José Garda 
Hnmet.» 

Por su parte el párroco dirigió al 
ejército macabeo y macarroni otra alo-
cución pedestre y chavacana. 

En estas circunstancias llegó el do-
mingo 22. C u m p l i e n d o escrupulosa-
mente lo prescripto en el Bando, los 
jóvenes repartidores salieron con el 
metro de medir á medir los cien metros 
del cote clerical. La Guardia civil tomó 
militarmente las avenidas do la plaza 
de la iglesia, prohibiendo los grupos y 
el estacionamiento de gentes. Repartié-
ronse en paz y gracia de Dios las Huji• 
tas en los bordes del coto vedado, dis-
persóse el público y por la tarde cele-
bráronse magníficamente dos actos ci-
viles, inscribiendo en el Registro á dos 
niñas, que quedaron llamadas Electra y 
Gasandra. 

• • 
Tales son los hechos ocurridos. Los 

amigos do Tarrasa deben repasar el Có-
digo Penal, en el cual hallarán definido 
el delito del que impide á un ciudada-
no el ejercicio del eerecho de repartir 
las Piadosas Hojitas; y si ese impedi-
mento se verificase con amenazas y sa-
ques de armas, el delito anterior que-
daría agravado por estas amenazas de 
muerte, lo cual que da lugar á un proee-
so criminal que el juzgado ha de perse-
guir de oficio. 

Si las amenazas las hiciese una perso-
na constituida en autoridad, añadiría-
se á lo anterior la agravantes del atro-
pello; y si las hace un pei ió ;ico carcun-
da, da lo mismo que si las hiciese un 
canalla cualquiera. 

Pasado este primer hervor, es de espe-
rar que el alcalde de Tarrasa haga res-
pelar el derecho de repartir nuestras 
Hojitas, perfectamente legales, en el si-
tio que crean más adecuado, imponían-
do por la fuersa t i ets preciso ese respe-
to á los nene» clericales que no sab^n 
lo que bacen. Ellos podrán rasgarlas si 
quieren, 6 utilitarias para objeto m i s 

secreto; nadie debe molestarles en el 
ejercicio de tal derecho rabioslllo, y de-
ben saberlo bien los nuestros también. 

Y no sólo fuera de la Iglesia: el señor 
Nakona está preparando una serie de 
Hojitas Santas que podrán repartirse le-
galmente dentro de las iglesias, mien-
tras el párroco respectivo no lo prohi-
ba expresamente. 

De la alocución del párroco provi-
dencial de Tarrasa, sólo debemos decir, 
que la misma señora Providencia, que 
le ha pueato á él para vivir en vida de-
masiado tranquila y pacifica, ha puesto 
á los otros en el caso de luchar por tran-
quilizar un poquito más la suya intran-
quila y miserable por delante y por de-
trás. 

R . MATOL 
Tarrasa. 28 Enero 1911. 

El que muestre las faltas 
de nuestros curas 

y les dé unas palizas 
que me los hunda, 
tenga por cierto 

que ya está en buen camino 
para ir cielo. 

VISTO Y OIDO 
Es muy curioso contemplar á los ni-

ños, porque en sus actos es donde más 
francamente aparece el natural humano. 
Observando á los pequeños, se descu-
bre lo que seríamos los grandes si no 
nos hiciera hipócritas la educación. Es-
tad atentos cuando veáis dos niños fren-
te á frente y uno de ellos tenga en la 
mano un trozo de bizcocho. Jamás no-
taréis que sea instintivo en el poseedor 
del bollo partirlo con el que nada tiene. 
Sucede, por el contrario, que el despro-
visto de alimento tiende la mano haeia 
la golosifta de su compañero, pero éste, 
con un mohín de defensa, se aparta del 
pedigü ño y se come el bizcocho. Cum-
ple ai obrar así las leyes naturales de su 
conservación y egoísmo y no se preocu-
pa de que «partir el pan con su seme-
jante» es una máxima que luego ha de 
aprender, pero que ahora contraría su 
naturaleza. En la infancia somos los 
hombres más sinceros que morales. Al 
educarnos perdimos esa sinceridad, nos 
hacemos esclavos de una moral que no 
se funda en la naturaleza y nos creemos 
mejores cuando somos más hipócritas. 

Oigo á muchas gentes defender la 
taona de que todos les hombres dal 
mundo debían constituir una gran fa-
milia. Difícil me parece la realización 
de esa idea, cuando hoy lo que sucede 
con frecuencia es que los individuos de 

una misma familia no se pueden ver los 
unos á los otros. 

Conozco una señora de mucha edai. 
que se obstina en aparecer joven. Siem-
pre que la veo pienso en que ya no exis 
ten aquellas ancianas agradables que, 
sin disimular sus a ñ o s , conseguían 
atraernos con la dulzura de su trato, 
aconsejándonos con su discreta expe-
riencia y entreteniendo nuestra curiosi-
dad con sabrosos cuentos y galantes 
historias. Tenían las viejas de entonces 
el encanto que todas las ruinas poseen. 
Dábalas el tiempo autoridad y grande-
za y había en ellas cierto misterio que 
seducía. Hoy, las mujeres entienden las 
cosas de otro modo. Apresúranse á cu-
brir con el revoco y la pintura las rui-
nas de su belleza y muestran esa falta 
de lozanía que tiene todo lo restaurado. 
Ignoro qué se proponen al no abdicar 
el cetro de la juventud aunque en sus 
manos se apolille. No consiguen asi 
para ellas ni amor ni respeto. ¡Cómo 
amarlas, si el sexo huyó!... ¡Cómo res-
petar sus canas, si se las tiñen!... 

Hablando de la ley del descanso do-
minical, me ha dicho un zapatero que 
las leyes se parecen á las botas, en que 
de nuevas molestan. Y pudo añadir que, 
nuevas ó viejas, si son estrechas, nunca 
las llevara á gusto el parroquiano. 

Me da alegría ver comer á los obre-
ros en la calle, porque siquiera en sus 
mesas no se ven esos frascos de medi-
cinas que acompañan siempre á los 
manjares de los ricos. No será la salud 
del pobre mejor que la del potentado, 
pero es menos ridículo un obrero que 
come al sol que un propietario que al-
muerza entre específicos. 

Ponderaba mi maestro la sabiduría 
de la naturaleza al dotar á muchos ani-
males de poderosos medios de defensa. 
Sorprendente es, en efecto, el instinto 
de la jibia al verter su tinta para entur-
biar el agua y huir de sus perseguido 
res enemigos, pero á mí me parece que 
más sabia hubiera sido la naturaleza 
disponiendo las cosas de modo que no 
fuera necesario que los séres se aticaran 
los unos á los otros. Esa eterna perse-
cución, esa encarnizada lucha entre los 
animales, indica que la naturaleza es 
pobre para sostener á todos sus hijos, é 
ignorante, pues no ha sabido regular 
las leyes de reproducción en armonía 
con los medios de vida. 

Lois DE TAMA 

Muerte de una religión 
Mucho tiempo hacía que el cuca 

ignoraba que el día manos pensado la 
Iglesia se le vendría encima Era del si-
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glo 8iecwH«. mvy es t ropeada , sutil , ele 
gante, agr ie tada p o r todas partea. £1 
c a m p a n a r i o se había r e p a r a d o cuaren-
ta años antes. P e r o los tejados, las ar-
m a d u r a s med io comidas ya, cedían, y 
nada se habia hecho p o r falta d e fon-
dos. El Estado, agobiado por la deuda, 
a b a n d o n a b a esta iglesia de un r incón 
olvidable. Beauclair se negaba á contr i-
buir , pues el a lcalde no quer ía nada 
con los curas. De modo que el sacerdo-
te Marle, reduc ido á sus propios recur-
sos. se puso en campaña persona lmen-
te. Pe ro fué en vano; los rieles yn e ran 
muy pocos, el celo re l ig ioso se en f r i aba . 

Marle sint ió en tonces que un m u n d o 
mor ía en t o rno de él . Sus corop'acen-
eias no habían pod ido sa lvar á la falaz 
burguesía , roída p o r la in iquidad . Se 
re fug ió entonces en la le t ra extr ic ta del 
dogma para no conceder nada á las ver-
dades d e la ciencia, q u e iban al supre-
mo asal to vencedor del secular edificio 
católico. La ciencia hab ia ab ier to bre-
cha, desaparecer ía el dogma , el re ino 
de Dios volvía á la t ier ra én n o m b r e de 
la just ic ia t r iunfante , Una rel igión nue-
va, la de l h o m b r e consciente ni fln, li-
b re y d u e ñ o do su destino, bar r ía las 
ant iguas mitologías, los s imbo l i smos 
en qhe Fe habían ext raviado las ans ie 
dades de su larga lucha contra la natu-
raleza. Después do los templos de las 
ant iguas idolatr ías, la Iglesia catól ica 
desaparecer ía á su voz, hoy que un pue-
blo de he rmanos ponía su dicha cier-
ta en lft única fuerza viva, su sol idari-
dad, sin neces i tar de todo un s is tema 
político do penas y recompensas . El 
confes ionar io y la santa mesa es taban 
desiertos, la r.ave sin fieles 7 sacer-
dote, al dec i r misa cada día, veía c recer 
las gr ie tas de las paredes y oía más es-
tal l idos n la t echumbre . El t emplo se 
desmiga jaba sin cesar on un t r aba jo 
oculto de des t rucción, de ruina próxi-
ma, y Marle notaba los menore s ru idos 
precursores . Ya que no hab la p o i i d o 
t raer a lbañi les ni para las reparacio-
nes urgentes , de jaba al t r aba jo de la 
muer te segui r sil curso, l legar ni f inal 
natural de todo, y seguía d ic iendo su 
misa, esperando, héroe de la fe, sólo, 
con su Dios abandonado, ba jo el tccho 
que crugía sobre el altar. 

Una mañana notó una inmensa grie-
ta nueva, p roduc ida sque l la noche en 
!H bóveda d e la nave. Y seguro del hun-
dimiento e spe rado hacía meses , vino 
sin embargo á ce lebra r la ú l t ima misa 
con sus m á s r icas ves t iduras sacerdo-
tales. Muy alto, muy fuer te , con su na-
riz aguileña, aún se mantenía tieso y 
llirae á pesar de sus m u c h o s años. Na-
die le ayudaba á misa. Iba, venía, decía 
la« pa labras sacramenta les , hacía los 
ademanes consagrados , como si una 
apretada mul t i tud le viese, dócil á su 
voz. Sobre las losas yacían las si l las 
rotas, soli tarias, semejan tos á esas s i l las 
de ja rd ín negras de moho, o lv idadas 
Pyr el inv ie rno ba jo la lluvia. Brotaban 
hierbas al pie de las co lumnas que se 
cubrían do musgo. Todos los vientos so-
plaban por los vidr ios rotos, mien t ra s 
la puerta pr inc ipa l , medio desquic iada 
también, de jaba l ibre la ent rada á los 
animales de la vecindad. Pe ro quien 
'•ntraba t r iunfan te aque l día e ra el sol, 
era la vida, que tomaba posesión de es-
tos ruinas t rágicas donde revoloteaban 
los pájaros, y las bal luecas g e r m i n a b a n 
basta en los mantos de las ant iguas imá-
genes. Dominando el altar, un g r a n 

Cristo de made ra p in tada r do rada rei-
naba todavía, es t i raba el cue rpo flébil 
y do lor ido de a just ic iado, sa lp icado d e 
sangre negra cuyas gotas resba laban 
como lágrimas. 

Duran te el Evangel io , oyó un estalli-
do más fuerte: polvo y pedazos de yeso 
cayeron s o b r e el al tar . Después, al Ofer-
torio, el ru ido volvióse desgar rador , si-
n ies t ramente seco: pareció que el edi-
ficio osci laba a lgunos segundos antes 
de aplastarse . Entonces el sacerdote , 
r eun iendo las ú l t imas fuerzas d e su fe. 
al alzar, puso todo el a lma en sup l i ca r 
á Dios que hiciera el mi ; agro , cuyo res-
p l andor g lo r ioso y sa lvador él espera-
ba hacía tanto t iempo. Si Dios quer ía , 
el t emplo iba á volver á su juventud 
vigorosa, los fuer tes p i lares so- tendr ían 
la nave indestruct ible . Los a lbañi les no 
hacían falta; bastaba la omnipo tenc ia 
divina; renace i ia un magníf ico santua-
rio, con capi l las de oro, v id r i e ras de 
púrpura , made ra s maravi l losas , már-
moles bri l lantes, mien t ras un pueblo 
d e fieles a r r o i i l l a d o s can ta r ía el cánti-
co de la resur recc ión , en t re mi l lares d e 
cirios, al r esonar de las campanas echa-
das á vuelo.» ¡Oh Dios de Soberan ía y 
de e ternidad; reconst i tu id con un ade-
mán vuestra casa augusta; sólo vos po-
déis volver á levantar la , l lenar la de 
vuest ros ado radores reconquis tados, si 

no q u e r é i s s r r an iqui lado Vos mi smo 
ba jo sus escombros!» Y en el momen-
to en quo el sacerdote levantaba el cá-
liz, no fui- el mi lagro ped ido lo que se 
p rodu jo ; fué el an iqui lamiento . En p ie 
estaba, ambos brazos levantados en so-
be rb io ademán de creencia heroica, 
p rovocando á su sobe rano Señor á mo-
r i r con él, si hnbia l legado el fln del 
culto. Se abr ió la bóveda como al go lpe 
del rayo, se h a n d i ó el techo en un tor-
boll ino de cascote, con el ruarido espan-
toso d e un t rueno. Sacudió, osciló,' el 
c ampana r io se desmoronó á su vez, 
acabando por aple.star la navo y ar ras-
t r ando el res to d e las paredes . Y no que-
dó nada ba jo el claro sol más que un 
montón e n o r m e de e scombros on el 
cual no so encont ró s iquiera el cue rpo 
de Marle, como si el polvo del a l tar 
ap las tado se hubiera comido su ca rne 
y bebido su sangre. Y tampoco se en-
contró nada del gran Cristo de m a d e r a 
p in tado y dorad», hecho polvo también . 
Una rel igión más habia muer to : el úl-
t imo sacerdote d ic iendo la ú l t ima misa 
en la ú l t ima iglesia. 

EMILIO ZOLA 

Escándalo 
El día 19 del pasado, á las siete de la 

larde, y durante la novena de Jesús, hu-
bo un gran escándalo en la iglesia pa-
rroquial de Cudille¡o (Asturias). 

Ei coadjutor invitó desde el pulpito á 
las cofradías y á los niños de las escue-
las á que saliesen á recibir al siguiente 
día al nuevo párroco. 

Muchos feligreses, que creen que el 

pueblo de Cudi l lero tiene de t écho i la 
presentación del cura desde el afio 1566, 
protestaron ruidosamente del n o m b r a 
miento de párroco, hecho por el obispo. 

La gritería que se a rmó fu é infernal, 
y se cruzaron insultos é improper ios siri 
cuento. 

Ei coadjutor , exasperado, d i jo desd* 
el pulpi to: 

—Soy hi jo de militar y nadie m e asus 
t i . El que quiera algo que salga á la ca 
lie, ¡cobardes! 

La novena terminó en medio de ui 
tumulto espantoso. MUCIHJS v-c inos d< 
saíiaron al cocdjutor. 

Y hasta otro escándalo. 

Si se ha marchado el cura 
no busquéis otro, 

mirad que cuesta mucho 
domar á un potro. 
Los de corona, 

si resultan bravios, 
ni Dios los d o m e . 

¿Por (pié se odia ni Míe? 
Los aversiones y los amores populare,-

nanoa fueron gratuitos ó injustificados. -No 
es posible el aborrecím ion i o sin ana causa: 
el ser hnman" no es t iu perverso-porque no 
puede serlo. ;.Que se equivoca? Particular-
mente si; en multitud ya es más difícil. 

El odio al monacal es tan antígno como 
el monaquisino: es natural, es humano,es ló-
gico; ¿lo diremos?, es cristiano. 

Los primeros que aborrecieron al monje 
fueron los suoeráotes, porque p r e t e n d í a 
aparecer más perfecto qne el sacerdocio y 
ejercer su ministerio á titulo de una perfec-
ción extraordinaria, que es imposible en so-
ciedades reglamentadas. 

Le aborrecieron muy pronto las familia* 
porqne era sn negación; el convento despre-
ciaba. denigraba y escarnecía el hogar, eso 
si, cuidando mucho de llevarse sus riquezas. 

Le aborrecieron los pobres, porque el frai-
le era, y es, y no puede ser otra cosa, qne 
mendigo, pero—privilegiado;sin privilegios 
el fraile no pueda existir, y el privilegio es 
odioso. Mondiga el fraile al amparo de la 
ley; et pobre meudigaba bajo el pesodeelJa. 
El fraile recoge frutos selectos, y luego, co-
mo nna baria, da las sobras; pero, ¡de qué 
modo! 

Los modernos no tenemos idea de lo qué 
es nna sopa conventual. Todas la? sobras re-
vueltas, los huesos, las cascaras, las piltra-
fas mezcladas con los mendrugos, los cante-
ros de pa-n y las cortezas. Gon aquel rebolti-
jo se cariraba una caldera, á la que Se ponía 
gran cantidad de agua, según la concurren-
cia de pobres. Un h-r-vor. y á repartir aque-
llo que ni los cerdos lo querrían. 

El reparto era otra ignominia. A la puer-
ta del convento, ó en el patio de éste, se for-
maban los pobres en silencio. Un lego s u c o 
y grasicnto los hacia rezar, luego, oon un 
cazo que metía en la caldera, iba echando la 
bazofia inmunda en escudillas, pucheros, 
tarros ó botes qne llevaban los menestero-
sos, y otro lego entregaba á cada uno un 
mendrugo con las señales de los dientes del 
fraile qne lo había desechado. 

Concluido el reparto, otra vez á rezar, y 
¡largo! ¡á la calle! En ella oada pobre co-
mentaba si le había tocado más caldo quo 
huesos, más mendrugos que piltrafas. No se 
permitía beber agua en el patio; no habia 
cucharas, ni mesas, ni manteles. El padrp 
Ferrándiz, que ha visto dar la bazo^a en la 
Trapa durante diez meses, nos ha descrito 
la escena; era la misma, la que también ha-
bía presenciado durante su niñez en las Es-
cuelas Pías, y luego, ya hombre, la poso tan 
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i>ri ridículo mi cierto t r ibuí i periodistioo,. 
qne los escolapios suprimie-on Ja famosa 
gl ñfnpa. 

Xccnaarfo es nn esníritu de crueldad y de 
menosprecio anticrist iano contra el pobre, 
para t ra tar lo asi los mismos one le lian ce-
rrado el pa=o á la mansión del rico, de don-
de ar te .''mente se llevaron las limosnas qne 
éste destinaba al menesteroso. Y necesaria 
es una gran mi-eria y abyección en el pue-
blo. nn pauperismo desoíador. para aguan-
tar aquel insulto & la miseria. Porque sólo 
iban a la sopa los pobres vergonzosos, 'tica-
paces de mendigar, y las qne no alcanzaban 
una limosna, la más poqueíie. 

Calcúlese el numero fie conventos en los 
siglos más prósperos para la frailería, asíg-
nese á cada convento un centenar de sopis-
tas, y resultará qne en cada población casi 
la mitad de ella vivia en la más atroz mise-
ria, m ;entras el fraile reventaba de gordo y 
arrojaba sus sobras para que la mul t i tud 
hambienta no se desesperara y en SQ furor 
diera buena cuenta de todos aquellos gan-
dules. Pero el odio existía y se t ransmit ía de 
generación en generación, como era mny. 
lus^o. 

Aborrecieron al fraile los estadistas y los 
patriotas, porqne no tenia él patria, ni rey, 
ni ley. Los comentaristas del Concilio de 
Tren to declararon descaradamente que si la 
Banta Sede había fomentado el monacato, 
colmándolo de privilegios, deb ;ase á que le 
constaba que los religiosos carecían de sen-
t imiento patrio, y por e=to eran mejores y 
más fieles soldados del Pupa que los cléri-
gos. Esta declaración de Paravicini puso en 
guardia á todos los Estados. 

I.as masas de contribuyentes aborrecieron 
al fraile, porque no t r ibutaba y encima ob-
tenía privilegi s tan irri tantes como el de 
que toda c-asa edificada junto á un monaste-
rio no se alzara más qne él, á fin de que lc3 
habitantes no pudieran observar su interior. 
El fraile, además, ha sido siempre un gran 
contrabandista y ha defendido el f raude y la 
resistencia á pagar impuestos. 

Citaremos, entre miles de autores frailes, 
i Mart in de la Torrecilla, que en sus Con-
mitas, pág. 418, sostiene que no hay obliga-
ción de pagar t r ibuto al Es'ado, sino el dii z-
rnoá la Iglesia, aunque los tr ibutos sean jus-
"os. ni es un deber la restitución de lo de-
fraudado al fisco. 

Los aborrecieron los indnstriales, porque 
les hicieron ruda competencia en cuanto pu-
dieron; y los aborrece toda alma cristiana 
(lustrada, porque sabe que Jesucris to no es-
tableció monacato alguno, ni vo os, ni hábi-
tos, pues Ja vida cristiana es social y de fa-
nilia, no de falansterio. 

Esos odios reconcentrados largo t iempo 
ion las determinantes de las escisiones po-
pulares. El aüo !i4. los one tomaron parte en 
vque.la venganza popular ¿quiénes fueron? 
El padre de la h i ja raptada ó atormentada 
m el Convento, el heredero desposeído, el 
industria! perj udicado, el marido cuyo ho-
»ar deshonró un fra le, el padre del hijo 
uat r.zado en la escuela de un convento, el 
ibvio ouya amada le arrebató el fraile pes-
ia mozas nara surt ir de carne blanca los ha-
'61:es de Cristo: esos fueron, porque sólo el 
>d;o puede hacer tales milagros. 

Dicen los neos que las sectas predicaron 
a aversión al religioso. ¿Cómo? / P o r aué? 
íixy clases enteras de la sociedad que han 
ib osudo mucho y j amás una mul t i tud se ha 
i tizado contra ellas. Mil sectas poderosas 
eunidas. ó con dinero, con elocuencia y ar-
<• no lof.'raráti hacer aborrecible á nadie el 
/'u -rpo de abogados, el de jueces, la banca, 
I come'-cio. la aristocracia: menos aún cual 
j i ie r gremio, ó los catedráticos y los maes-
ros. ¿ nánto no se escribió durante siglos 
on t ra los curiales y escribanos? 

Nada entonces se atrevió escritor a lguno 
estadista ó político á decir contra la Inqui-

teión y los frailes; al contrario; todo eran 
logio- que dictaba el interés ó el miedo, 
orno después hizo notar Llórente. 
Sin embargo, en cuanto el pueblo pudo 

espirar, lo primero que hizo fué ir contra 
* Inquisición, luego á castigar y destruir 
1 fraile, dejando intacto al clérigo secular. 
Lace poco lo velamos en JTraaoia, y última-

mente lo hemos f i s to en Portugal , donde 
el clero mismo no sabe cómo agradecer á 
la .República la proscripción del fraile. 

¿Quién, pues, sostendrá oue se le odia por 

fausto deodiarle? Quien tal diga c a l u m n i a á 
os pueblos v á la hum tnidad toda. ¿Se quie-

re una prueoa?La dará el fraile mismo. Ras-
pad al agri- tino. v saldrá e| enemigo del je-
snita y del dominico; en el jesnita. el enemi-
go del escolapio y del paúl; v asi en cada 
or len ; un foco de odio contra l a s otras; reu-
nid las descripciones y retratos quo de las 
demás hace cad i una y tendréis ei monaca-
to entero y desnudo. 

Retra tado por sí mismo, resultará que él 
se odia más que le odiamos todos: y... ¿para 
qué hacen falta más demostraciones? 

jfipófogo 
S u c e d i ó en cierta ocas ión 

q u e u n b u r r o d e t o m o y l o m o 
aparec ió , n o sé c ó m o , 
r e b u z n a n d o en u n ba l cón . 

La g e n t e q u e c o n t e m p l a b a 
al a sno , se s o r p r e n d í a , 
y á m i i a g r o a t r i bu ía 
el ve r lo d o n d e se hal laba. 

P e r o u n h o m b r e de expe r i enc i a 
y de c o n c e p t o s cabales , 
q u e es tud ia á los a n i m a l e s 
en el l i b r o de la Ciencia , 

d i j o al p u e b l o : «Cr ia turas , 
n o s o r p r e n d e r s e es p r u d e n t e , 
p o r q u e h o y es cosa c o r r i e n t e 
ver a s n o s en las a l tu ras . 

Q u e ¿ c ó m o s u b e n ? N o sé; 
p e r o p o r lo q u e d i scu r o , 
ie tocó el t u r n o á es te b u r r o 
pa ra e^tar d o n d e se ve. 

Cuando en la tierra nat'va 
reina el ocio y no el trabajo, 
verás los sabios... abajo 
y los borricos... arriba. 

PLUI í» 

La ferocidad 
de la Iglesia 

Se d ice y se rep i te c o m o u n ax ioma , 
q u e la re l ig ión ha d u l c i f i c a d o la f e r o -
c idad de las g u e r r a s . Los ana le s del si 
g l o xvi d e s m i e n t e n en t o d a s s u s p á g i n a s 
esta g lor i f icac ión del c r i s t i an i smo . M a -
tar, violar , s aquea r , n o s o n s e g u r a m e n t e 
v i r t u d e s cr is t ianas; p e r o pa rece q u e el 
c r i m e n se convie r te en u n ac to de pie-
dad c u a n d o las v íc t imas son here jes . 

U n papa n o se a v e r g o n z ó d e d i r i g i r 
u n a carta á Mon t luc , ^ q u e l q u e r i d o h i j o 
en Je suc r i s to q u e tan b ien sab ía c o l e a r 
los h u g o n o t e s . P í o IV d ice q u e ha sabi-
d o p o r i n f o r m e de u n ca rdena l «con q u é 
ce lo de fend í a M o n t l u c la causa d e la re-
l ig ión católica, y c o n q u é c u i d a d o p ro -

c u r a b a res tab lecer la obse rvanc ia d e I a 

fe c r i s t iana en su p r i m e r e s t ado» . 
El v icar io d e Cr i s to , a laba al v e r d u g o 

d e los h u g o n o t e s « p o r su gran v i r tud y 
p i e d a d » . A s e g u r a á a q u e l d i g n o disc ípu-
lo d e C r i s t o « q u e n o le fa l tará el f avor 
e t e r n o de Dio®, p u e s t o q u e tan glor iosa-
m e n t e d e f i e n d e su b u e n a causa» . 

C o m b a r e m o s con es tas a l abanzas pro-
d i g a d a s á un h o m b r e s a n g u i n a r i o la na-
r rac ión d e u n c o n t e m p o r á n e o . 

«La c r u e l d a d l legó á ser m u y g r a n d e , 
s h p e r d o n a r sexo ni edad , hasta ma ta r 
á los n i ñ o s p e q u e ñ o s en los b r a z o s d e 
s u s m a d i e s , y en s e g u i d a á éstas.» 

P e r o n o d e b e o lv idarse la v io lenc ia d e 

l o - d o s lefes, ya viejos; el u n o de e l los 
f u é tan i n f a m e q u e q u i s o tener d o s mu-
jeres jóvi nes en su pa r t e de bo t ín ; y en 
cuanto á Montluc se condujo como un 
garañón. 

¡ Juzgue el lec tor de la m o r a l i d a d de l 
s o b e r a n o pont í f ice , ó t g a n o infa l ib le de 
la ve rdad a b s o u a! 

S :n e m b t r g o , P í o IV no era u n hom-
b re c rue l , era u n bon vivant. P o r e s to 
m s m o es m á s no t ab l e s u ca t ta á Mont -
luc; n o es u n h o m b r e q u e habla y se 
extravía; es el p o n t i f i c a d o que , en lucrar 
d e mora l i za r los pueb los , les da leccio-
nes de c r u e l d a d . 

N o hay q u e d u d a r l o : u n p a p a canon i -
z a d o n o s d i r á la enseñanza q u " los hom-
b r e s d e g u e r r a rec ibían de R iraa. P . o V 
env ió un p e q u e ñ o e jé rc i to en auxi l io de 
los ca tól icos de Francia , y d i ó al genera l 
o r d e n de no hacer ningún pris'onero hu-
gonote, de matar en el acto cuantos ca-
yesen en sus manos. 

E d u q u e d e A n j o u d e r r o t ó á los hu-
g o n o t e s en Jat n i c . C c m p i e n d e r í a m o s ia 
a legr ía del P a p a a) r t e b i r la not ic ia ; 
p e r o a p e n a s cabe la alegría en aque l la 
a lma fe roz ; n o t iene m á s q u e u n t emor : 
f 1 d e q u e el v e n c e d o r ' sea i n d u l g e n t e . 
P í o V esc r ibe á C a r l o s IX: 

Ninguna consideración humana, ni 
respeto de las personas ni de las cosas, 
debe inducirte á perdonar á los enemi-
gos de Dios que nunca te han perdona-
do á ti; porque no conseguirás aplacar 
la cólera de Dios sino vengándolo CON 
EL MAYOR RIOOR de los malvados que le 
han ofendido. Tenga siemore Tu Ma 
jestad delante de los oj, s e' ejemnio de 
S.iul; Dios le había mandado, por me.iiü 
del profeta Samuel, que combatiese á los 
Amaiecitas, pueblo in/iet, y que no per-
donase á ninguno. Saúl no obedeció la 
voz d¿ D os, p e r d o n ó al rey, y g u ? r d ó 
lo más precioso que tenían los vencidos; 
por esto, poco tiempo después, se vió pri-
vado del trono y de la vida. CON ESTE 
EJEMPLO HA QUERIDO DLOS ADVERTIR Y 
LOS REYES, QUE AL DESCUIDAR EL VENGAR 
LAS INJURIAS QUE SE LE HACEN, PROVOCAN 
SU CÓLERA Y SU INDIGNACIÓN CONTRA SÍ 
MISMOS. 

H a b i e n d o s a b i d o P í o V q u e los ven-
c e d o r e s d e los h u g o n o t e s q u e r í a n p e r -
d o n a r á a l g u n o s p r i s i o n e r o s y de j a r lo s 
en l ibe r t ad , se a p r e s u r ó á escr ib i r á la 
re ina m a d t e estas e span to sa s pa labras : 

Os ruego que esto no suceda; no per• 
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dotéis ningún esfneto, ningún cuidado 
para que ESOS HOMBRES EXECRABLES PE-
REZCAN EN LOS S U P L I O O S QUE MERECEN. 

Este consejo sanguinario, dirigido á 
Catalina de Médicis, va, como siempre, 
apoyado en la pa'abra de Dios. 

El temor de que los católicos se mos-
trasen i n d i g e n t e s con los vencidos eta 
como una pes dilla p-ra el sa¡ to padre. 
Escribe al duque de Anjou para recor-
darle los cu 'menrsde los herejes; des-
pués repite sus consejos de rigor: 

'Si a gún hugonote tratara de evitar 
su justo castigo, implorando tu interce-
sión con el rey tu hermano, di bes, EN 
VIRTUD DE TU PIEDAD CON RESPECTO DE 
Dios Y DE TU CELO POR SU HONOR DIVI-
NO, DESATENDER SUS SÚPLICAS; DEBES 
MOSTRARTE SIN EXCEPCIÓN INEXORABLE 
CON TODOS. S I PROCEDIESES DE OTRA MA-
NERA, OFENDERÍAS AL SEÑOR. 

Parece que San Pió consideraba la 
indulgencia como el mayor de los pe -
cados. 

Escribió cartas sobre cartas al duque 
de Anjou para que no se dejase persua-
dir por los que le aconsejasen miseri-
cordia para los malvados. Llegó hasta 
amenazar al duque de Anjou y á la fa-
milia real con la venganza divina, si 
permitían que tantas y tan grandes ofen-
sas hechas á Dios omnipotente quedasen 
impunes. 

¿Por qué un Papa, un santo, ha olvi-
dado hasta el punto tal la caridad, que 
es la primera de las virtudes predicadas 
por Jesucristo? El mismo io dice: 

»No ambiciones, escribe á Carlos IX, 
LA FALSA GLORIA DE UNA PRETENDIDA 
CLEMENCIA, perdonando tas injurias he-
chas á Dios mismo; PORQUE NADA ES MAS 
CRUEL QUE LA MISERICORDIA CON LOS IM-
PÍOS QUE HAN MERECIDO EL ÚLTIMO SU-
P L I C O . 

Esta horrible máxima no es inven-
ción de Pío V, es un axioma de teología. 
Los herejes son enemigos de D os; se 
manda al cristiano perdonai las injurias 
que se le infieren, pero ¿dónde está es-
crito que el hombre tenga el derecho de 

Eerdon r las injurias que se hacen i 
•ios? Dejar vivir á los herejes es com-

prometer la sa vación de todos los fie-
les, á quienes pod í-in extraviar con sus 
errores. ¿Q ié se dnía de un juez que, 
movido a compasión, dejase libre á una 
partida de asesinos en medio de pacífi-
cos ciudadanos? ¿Ño sería esto el colmo 
de la crueldad? ¿Q j é diremos, pues, del 
príncipe que se muestra indulgente con 
crimina es mil veces más peügro'-os? 

La Iglesia es depositíria de la verdad 
revelada; luego todos los que se separan 
de sus creencias son culpables de lesa 
majestad divina y merecen el último su-
plicio. 

LAURENT 

Fernández Bremón 
El 27 del mes último hizo dos años 

que murió ese gran literato, que se em-
Deñó en pasar por conservador, siendo 

uno de los espíritus más progresivos 
que he conocido. 

Su viuda, la señora doña Josefa Sala-
manca, me ha honrado enviándome 
unos D áiogis, por si quiero insertarlos, 
y allá van. Quería yo mucho á su espo-
so para no atender cualquiera indica-
ción que de ella parta. 

•imm 'i ^ ni « ^ ^ w w i 

Diálogos homeopáticos 

—¿Ves esa señora tan respetable y 
tan gruesa? Pues me han dicho quo tie-
ne tres amantes. 

—Lo creo, y me lo explico, con sólo 
mirar su cintura. 

—Aclara la idea. 
—A e a m ujer no la puede abrazar un 

hombre solo, necesita un corro de ga-
lanes. 

—Huye, hijo mío, de los matrimonios 
desiguales, decía un padre á un mozal-
bete que tenía amores con la h ja de 
una humilde vendedora: nosotros so-
muy ricos y debes elegir una mujor de 
tu misma posición. 

—Por eso me he fijado en ella, padre 
mfo. 

—Si es una pobre. 
—Padre: nosotros somos cafeteros y 

ella es lechera: no puede darse un con-
sorcio más agradable y natural. 

—Sí: sólo falta tener para el azúcar. 

—Convidé un día á un amigo que es-
taba cúsante, y el pobre no probó un 
solo bocado. 

—Es que estoy malo del estómago, 
me dijo. 

—/.Por qué no consultas á un médico? 
—No tengo un cuarto. 
—ñuscaremos un médico amigo. 
—¿I'ara qué? 
—Para que recobres la salud. 
—Y, ¿qué seria de mí si la ciencia me 

devolviera el apetito? 

El día en que le notificaron su ascen-
so á capitán general, el duque suspiró 
diciendo. 

—¡Quién fuera cadete! 
—¿Qué dice V.? 
—Que cuando era cadete estaba lleno 

do ilusiones: soñaba en ser capitán ge-
neral. 

—Ya lo es V. 
—Sí; pero este ascenso cierra mi ca-

rrera por completo: ya no tengo por-
venir. 

Julio salió desencajado del portal de 
la casa de su novia. 

—/.Qué to pasa? 
— Una catástrofe. 
—Explícate. 
—Deja que respire. He acomnafiado 

á mi novia, qutí iba con sus padres: la 
escalera estaba á oscuras, y aprove-
chando ese accidente, quise dar un be-
so á la niña. 

—¿Y le se distes? 
— H e dado un boso en una cara con 

bigotes. 
— Infoliz! ¡BesasteB al padre! 
—No lo >-é. 
—¿Cómo? 
—Porque mi suegra tiene también 

bigoteB. 

r 
—¿Te acuerdas de la Tía Matahierba 
—Era medio bruja. 
—Qué supersticioso eres. 
—Vaya; profetizó queyo haría mucho 

ruido en el mundo y lia sido verd d. 
—Y ¿qué ruido has hech< ? 
—Como que he sido cabo de cañón. 

—¡Papá! Vengo á pedirle á usted per-
miso para casarme. 

—¡Casarte! Y ¿con quién? 
—Con Mariquita. 
—Pero, hijo, si es una muñeca. Si al 

menos fuera rica, tendrías una mujer 
de bolsillo. 

—Yo la quiero. 
—Esperemos á qne orezca. 
—Si tiene ya veinticuatro años. 
—Pues esperemos á que engorde. 
—Me gustan las mujeres pequeñita» 

y delgadas. 
— Es un amor sin sustancia; es conde-

narse á gilguero perpétuo. 
—Pues Mariquita ha de ser mi mujer . 
—¡Tu mujer! A cualquier cosa l iaman 

mujer estos muchachos. 

—¡Ola! ¡Pablo! Me has dicho que te 
cayó la lotería; que sea enhorabuena. 
Supongo que habrás dejado tu destino. 

—Sí: me he convertido en industrial. 
Soy burrero. 

—F.xtraña industria. 
—He comprado cien burros. ¿Qué 

quieres?... Estuve á las órdenes de eiioa 
tanto tiempo que necesitaba ser el amo 
alguna vez. 

El verdugo de la Audiencia de... ha 
tenido una corta herencia y ha abando-
nado su triste profesión. Ese consultó á 
un amigo acerca de la nueva industria 
á que podría dedicarse. 

—¿Conoces alguna?—le preguntó sn 
amii.'o. 

—Ninguna: ho vivtdo siempre de mi 
oficio. 

—Entonces... es difícil encontrar algo 
equivalente. ¡AH! Ya lo bailé: hazte Fa-
bricante de corbatas. 

—¿Qué fué do Tomasa7 
—¿Cuál? ¿Aquella chica tan guapa, 

hija del carnicero Tobías? Cada voz 
más hermosa: ayer la vi en un coohe. 

—¿Tan rica es iá? 
—iPscb! Echó coche al poco tiempo 

de quedar en la miseria. 
—¿Y la tienda? 
— Va no tiene tienda: pero sigue el 

oficio de su padre. 

(En un juicio oral.) 
Presidente.—¿Tenía usted algún re-

sentimiento con el herido? 
Acusado.—No le conocía. 
Presidente.—Entonces ¿por qué le hi-

rió ustnd? 
Acusado.—Fué una puñalada de ca-

pricho. 
J O S É FKRNXSDEZ BREMÓN 

LA RELIGION 
a l a l c a n c e d e . t o d o s 

P O B 

R. H. de Ibarreta 
UNA PESETA 
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LA MONARQUIA ESPAÑOLA 
.POS» 

O F F E N B A C H 

perjuicio inmenso, pues Gibraltar ha 
alzado á Inglaterra á la altura en que 
está, y derribado á España á la pto-
fundidad en que yace. Sí; no cabe 
duda. El decantado poder naval de 
los ingleses ha necesitado de esa 
plaza para hacerse sentir, para ser 
efectivo en la medida que á la mag-
nitud del material flotante correspon-
día. Careciera de Gibraltar la astuta 
Aibión, y no habría podido meter el 
hocico en el Mediterráneo. España, 
en cambio, aun después de haber 
perdido todo cuanto en el viejo y 
en el nuevo mundo se le ha ido de 
las manos, sería una potencia de pri-
mer orden si, con Ceuta, tuviera á 
Gibraltar. 

M o r a ,bien; ¿ha sido debido á in-
curia, torpeza ó ignorancia de los 
gobernantes el que en los dos siglos 
transcurridos España no haya reco-
brado á Gibraltar? No, de ningún 
niod' ; á lo que se ha debido eso es 
á la desdicha. Y lie aquí una de las 
razones, uno de los signos, porque 
nosotros creemos que está escrito, 
ailí, donde se escriben esas cosas, 
que España podrá( llegar á ser cuan-
to el bueno de Zaratrusta se imagine, 
mas no será nunca de nuevo una 
nación temible, una nación material-
mente fuerte y poderosa. ¿Cómo se 
ha de achacar á los gobernantes es-
pañoles tal desdicha, cuando se han 
preocupado tanto de recobrar aque-
lla plaza que durante el siglo xvm to-
da su política internacional se dirigió 
á ese objeto, y lord Mahon dijo que 
no moría un hombre de Estado en 
España que no llevase á la tumba 
grabado en el corazón el nombre de 
Gibraltar? ¿Ni cómo podían los es-
pañoles del siglo xix quitar Gibraltar 
a los ingleses de quienes han nece-
sitado, primero, para conservar con-
tra Napoleón su independencia, y 
luego para establecer y mantener las 
libertades patrias? 

Por recobrar aquella plaza se unie-
ron los españoles á los franceses en 
favor de los americanos, que por es-
to pudieron, al fin, hacerse indepen-
dientes; y esos americanos han veni-
do luego á ser los que lian dado al 
imperio colonial español el golpe de 
gracia. Esto será insigne ingratitud, 
es cierto: pero no lo es menos que 

de esas ingratitudes está llena la bís-
toria'del mundo, y que, por Teg'a ge-
neral, obedecen á principios más al-
tos y causas más complejas que el 
simple movimiento ingrato del cora-
zón de un pueblo. 

Y no hay que atribuir la pérdida 
de Gibraltar á incuria española. Por-
que por bien guarnecida que hubie-
se estado la plaza en aquella época, 
no habría resistido mucho mejor ni 
mucho más á las fuerzas que cayeron 
sobre ella. En vez de un bombardeo 
de seis horas, quizás hubiera sido ne-
cesario uno de doce, pero siempre 
Gibraltar habría caido entonces en 
poder de los ingleses, cuyos gober-
nantes demostraron en esto grandísi-
ma perspicacia, asi como aquel pue-
blo, en el tesón con que después ha 
retenido la importante plaza, ha reve-
lado su vigilancia patriótica, porque 
rey de Inglaterra ha habido resuelto 
á cumplir la promesa que hizo, de 
devolución ó cambio, y no pudo 
efectuarlo por oponerse viva y uná-
nimemente el pueblo inglés. 

Tres sitios han puesto los españo-
les (ayudados de los franceses) á Gi-
braltar en el siglo xvm; una de las 
veces estuvieron á punto de ganarlo, 
y también otra vez, por la vía diplo-
mática, ocurrió lo mismo. ¿No -pare-
cen eslos fracasos cosa del sino, algo 
muy superior á la voluntad y agen-
cia humanas? ¿Y por qué se le ocu-
rrió á Napoleón adoptar para con la 
monarquía y pueblo españoles pro-
cedimientos de falsía y de soberbia, 
levantando así contra él á la misma 
nación que más útil le habría sido 
contra Inglaterra? ¿No parece tam-
bién que la insensata conducta de 
aquel genio, en los asuntos de Espa-
ña, ha sido inevitable obra de un 
destino adverso á esta nación y pro-
picio á los ingleses? Porque Napo-
león, con España por aliada en vez 
dé enemiga, lo menos que segura-
mente habría hecho contra Inglaterra 
e n cuestión territorial, habría sido 
arrebatarle la plaza que da y quita la 
entrada en el Mediterráneo, y cuya 
posesión por los ingleses les había 
hecho posible pocos años antes des-
trozar la escuadra francesa en Abu-
kir, suceso y contrariedad que Napo-
león no podía olvidar nunca. 

Vengamos ahora á ios tiempos ac-
tuales; hablemos, por ejemplo, de 
sucesos que tan dolorosa hacen para 
los españoles la memoria del aüo 
1898, y se verá que tales fueron en-
tonces la magnitud y forma del de-
sastre, que no tienen explicación, ni 
es posible comprender este, como no 
se haga intervenir en ayuda de los 

conocidos y poderosos recursos ma-
teriales de los ambicanos ése otro 
elemento intangible y misterioso que, 
al tenor de la filosofía de cada cnal, 
llamamos providencia, d e s t i n o ó 
suerte, y cuya acción ha sido ahora 
tanto más evidente cuanto que se ha 
manifestado en ia multitud más inve-
rosímil de las más inverosímiles ca-
sualidades. 

Recordemos, si no, lo que ocurrió 
en la escuadra de Cervera, y digan 
los que lo sepan en qué escuela han 
podido los americanos aprender, no 
ya á hacer blancos, pues relativamen-
te fueron escasísimos los que hicie-
ron, sino á que los que lograron pro-
dujesen siempre bajas y averías, am-
bas en grado máximo, y los españo-
les sólo produjeron averías, y estas 
en grado minino. Digan por qué re-
motísima probabilidad ó privilegiado 
acierto, el «Indiana,» que dispara al 
azar, á larguísima distancia y por en-
cima del «Gloucester,» una granada 
de 13 pulgadas, la mete precisamen-
te en el «Furor» y lo deshace. Por 
qué el mismo «Gloucester,» yacht 
armado con cafloncitos de 57 milí-
metros, hace en unos minutos con el 
«Plutón» lo que en media hora larga 
no pudo conseguir, delante de Puer-
to-Rico, con el «Terror el Saint Paul» 
gran crucero auxiliar que montaba, 
además de no sabemos cuántos ca-
ñones como los del «Gloucester,» 
seis nada menos que de 5 pulgadas 
y tiro rápido. Por que la única gra-
nada española que causó muerte, se 
empleó toda en la cabeza de un solo 
hombre, cuando pudo llevarse parte 
de la de cada uno de los que á su 
lado estaban en el «Brooklyn.» Por 
qué toda la escuadra española sólo 
logró, combatiendo, h a c e r a q u e l 
muerto al enemigo, y saliendo paci-

f i camente de New York un barco 
mercante y neutral, la «Touraine,» le 
hizo, sin querer, dos ó más, de lo^. 
soldados que estaban en un bote efec-
tuando el tendido de torpedos, bote 
que el trasatlántico francés echó á pi» 
que. Por qué un proyectil de 12 pul-
gadas, del «Texas,» fué primero á 
inutilizar la tubería de las bombas 
del «María Teresa,» y despues otro 
de 8 pulgadas del <Brooklyn,» acu-
dió á producir el incendio, cuando 
con solo cambiar el orden de estos 
blancos podia el incendio estar ya 
extinguido al inutilizarse las bombas. 
Por qué en el mismo «Texas» se le 
ocurre al Comandante y casi todo el 
estado mayor del buque, Cambiar de 
sitio en el puente, y acto continuo 
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